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Renace el 
Espíritu de lucha 

RUANDO la socialdemocracia y el partido comunista en Alemania forza¬ 
ban a sus adhcrentes a NO OBRAR, argüían a la par estar inspirados en 
las razones más válidas, y aconsejar un proceder tal como la conduota que 
en eso caso mejor correspondía, para oponerse con eficacia al fascismo. Las 
masas perfectamente disciplinadas, respondieron obedientes, y el resultado 
final do esa extraña tentativa dejó, si a unos en ridículo, a todos destro¬ 
zados . 

Paralelamente en España el socialismo, ante la proximidad de la asun¬ 
ción al poder de la reacción, salpicándola de altisonantes palabras de ame¬ 
naza, repetía impávida la experiencia desastrosa; y si el resultado allí fué 
diferente, esto se debió tan sólo a la intervención brava y espontánea de las 
fuerzas auténticamente revolucionarias, que en número crecido aguardaban 
alertas. 

Estos casos de entrega mansa no asombran por lo inusitados, sino por 
lo insistentes. El tiempo transcurre, el medio social se transforma, los pro¬ 
blemas todos cambian, pero la mentalidad de los grupos dirigentes marxis- 
tas no varían. Su influencia en las masas que les son adictas, han aportado 
a la historia de los movimientos sociales con las páginas más sombrías. Pero 
¿sería correcto, no obstante, enlazar en este juicio general a todo el prole¬ 
tariado, que, indudablemente por motivos distintos al de sus jefes, mi¬ 
litan en las filas socialdemócratas? Debe considerarse en verdad excesiva 
una opinión que aprecie a toda la masa de la socialdemocracia como radi¬ 
calmente incapaz de advertir, ante la repetición invariable de desaciertos 
tácticos — y la declinación derivada al reformismo a que el criterio directivo 
del partido lleva al cabo — que no está dentro de esta conducta interpreta¬ 
da la finalidad proletaria, ni las inmediatas necesidades de clase, y que ca¬ 
rezcan, asimismo, completamente de energía para rebelarse ante el autorita¬ 
rismo ciego de sus dirigentes. 

Las generaciones nuevas aportan, con el flujo de su vitalidad, aprecia¬ 
ciones del mundo en que entran a actuar mucho más ágiles, y su interpreta- 
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cion mas espontanea, impetuosa y activa de la vida, difícilmente podría per¬ 
manecer adherida de una manera incondicional a una casuística 
tortuosa y consentir siempre un sometimiento dócil a los proyectos rígida- 
mente elaborados por mentalidades que no han querido, o solamente no han 
podido dar cabida a las aspiraciones animadas de un enérgico dinamismo. 
Estas direcciones renovadoras del pensamiento, orientadas hacia objetivos 
mas reales, no pueden ser permanentemente excluidas del socialismo, y en 
sus filas gran número de elementos juveniles, de espíritu revolucionario, 
sabían sobrevivir al dogma y a la disciplina autoritaria. Actualmente se 
trata de aislarlos solapadamente, con los métodos de la más astuta política, 
y por la acción del fuerte peso de una mayoría consentida, se procura mer¬ 
mar su eficacia. Pero si esto ha sido logrado hasta ahora, no existen razones 
capaces de probar que así sucederá siempre. 

Tarde o temprano esos núcleos deberán crecer y con su influencia aglo¬ 
merar nuevos elementos combativos, hasta forzar violentamente el rumbo 
del partido. Y aunque lo que de allí surja no podrá ser comparado todavía 
con una escuela absolutamente libertaria, de cualquier manera habrán con¬ 
seguido lanzar por la borda las ligaduras disciplinarias que actualmente han 
rebajado el nivel combativo del proletariado y adeptos socialdemócratas 
por debajo del valor de la pequeña burguesía, como se ha puesto en eviden¬ 
cia a raíz de los sucesos de Stavisky. 

El resurgimiento del vigor espiritual, la superación de un estado de 
franco decaimiento que momentáneamente aqueja a las grandes masas po¬ 
pulares, — si la humanidad no está en plena y total decadencia — no podrá 
ser contenido. Y tal vez ahora, sino como la proyección fiel de un estado 
creador, revolucionario, violentamente activo, posiblemente sea reflejo de 
un serio esfuerzo encaminado en esa dirección, los acontecimientos sucesi¬ 
vos que, partiendo de España, invaden Europa, por Portugal, en cierto as¬ 
pecto Francia, y últimamente Austria. 

Prtícisajnente allí, en donde el predominio de los socialistas era muy 
fuerte, y justamente por eso, parecía menos posible una lucha, — se ha 
realizado la más sorprendente, enérgica e importante acción revolucionaria. 
Contra todas sus tácticas, en desacuerdo a toda su historia, la socialdemo- 
cracia se ha colocado allí en el terreno combativo real, en franca y abierta 
guerra civil. Quizá también ha pasado por sobre sus propios jefes. 

Como posiblemente el cambio de opinión de éstos no pudo ser tan brus¬ 
co, hay razones para suponer que esta vez ha primado un criterio comple¬ 
tamente nuevo y lo más valioso del partido ha sabido colocarse donde las 
circunstancias obligaban. Así la revolución austríaca revelaría dos aconte¬ 
cimientos importantísimos Primero que en alguna parte, al menos, la social- 
democracia ha logrado quebrantar la rigidez inactiva que universalmente 
mantiene al partido inmovilizado ante las luchas sociales; y luego, la demos¬ 
tración de cómo la lucha directa contra las fuerzas estatales y la tiranía es 
siempre posible y la única correcta, aunque esto acordó hacerse cuando talvez 
estaba ya todo perdido. El hecho de cualquier manera es magnífico y liber¬ 
tario. Quizás sus consecuencias, debido a una larga educación autoritaria, no 
hubiera podido mantenerse a su altura. Pero con el corazón reconfortado y 
la esperanza más firme, alegremente debemos acoger este signo como un au¬ 
gurio, quizá inequívoco, de una época nueva, los primeros síntomas del naci¬ 
miento de un nuevo temperamento, firme, voluntarioso y enérgico, que lanza 
el caudal de su intrepidez a la conquista de un mundo de justicia y de libertad. 



El peligro del momento 


¿DICTADURA 
o LIBERTAD? 


L triunfo del fascismo en Alamania no 
so limita a ser una cuostión naelonal, 
únicamente. Es un acontecimiento que 
afecta al continente, (lo trascendencia in¬ 
sospechada. Una ola de reacción avanza 
solire todos los paisos, amenazando ahogar 
las últimas cliispus de libertad y huma¬ 
nismo. Todas las conquistas do la evo¬ 
lución cultural durante los últimos ciento 
cincuenta años ostún peligrando, porque 
lo que sucede a nuestra vista, es una ic- 
eaida hacia ol pantano de la peor barba¬ 
rie. Y no olvidemos, por concepto alguno, 
lo siguiente: fascismo significa guerra, y 
fascismo nazista significa guerra y or 
principio, y guerra también para salvarse 
de una situación que se estft tornando más 
y más en contra do Alemania. Los fraca¬ 
sos del gobierno hitlorista en su política 
exterior sólo tienen ln virtud de irritar 
a los verdugos de la nación alemana, de 
presionar su encrgiu hacia el punto cul¬ 
minante. Conocen muy bien los nazis lo 
que los amenaza, si pierden la partida. 
Así como los portaestandartes de la dic¬ 
tadura parda no se habían amilanado an¬ 
te lns peores violencias para lograr el po¬ 
der, así tampoco los atemorizará crimen 
alguno. Es seguro que intentará envol¬ 
ver al mundo en una catástrofe horrible 
tan pronto como bo den cuenta cabal do 
que se los plantea el problema de ser o 
no Ber. Los preparativos militares que se 
están llovando a cabo en Alemania con 


toda actividad, y los esfuerzos de los 
nazis para desportar el chauvinismo más 
sombrío en el pueblo, hablan en lengua¬ 
je tan claro que no es aventurado dudar 
de las consecuencias inevitables. 

La idea de la dictadura — que desper¬ 
tara bajo el bolchevismo, que en Italia 
condujera al fascismo, y que actualmente 
está evolucionando en Alemania hacia 
una barbarie inaudita, he nquí al enemi¬ 
go que debe sor combatido. El fascismo 
sólo es victoria cuando las bases ideoló¬ 
gicas se hallan cimentadas en el alma del 
pueblo mismo. Por esto, es necosnrio opo¬ 
nerse con todas lns fuerzas contra la cre¬ 
dulidad moderna en el Estado y desper¬ 
tar de nuevo, reavivar en ol individuo el 
instinto de la libertad. La idea liberal 
primitiva, de reducir las funcionen del 
Estado a un mínimo y delimitar en lo po- 
siblo su campo do acción, no está reali¬ 
zada. Lns funciones del Estado no han 
decaído, no so han cercenado; antes al 
contrario, están afirmando y presionan 
de un modo poderoso, y los partidos so¬ 
cialistas pertenecen, ciertamente, a los 
que más han aportado para dirigir la evo¬ 
lución política en tal sentido. 

El liberalismo, como idea, fué el grito 
del sentimiento humano contra las aspi¬ 
raciones del absolutismo, y, luego, contra 
el ultracentralismo y la fo ciega en el 
Estado profesada por el jacobinismo, con 
sus variedades socialistas y políticas. En 
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tnl sentido, fué concebido por Mili, Proc- 
kie y Rpencer. Pero también Musso'ini, 
que tan acerbamente reniega boy de to¬ 
das sus antiguas ideas libertarias, no ha¬ 
ce mucho tiempo todavía, tuvo palabras 
acres respecto del modo cómo la vida so¬ 
cial se cató oprimiondo y ahogando cada 
vez mós por el Estado. lie aquí lo que 
dijo: 

“Con su enorme máquina burocrática, 
“ el Ebtado hace sentir a uno cómo se le 
"está ahogando. El Estado fui Uevade- 
“ ro pnra el individuo mientras se había 
“ conformado con sor soldado y policía. 
"Pero hoy el Estado es todo: banquero, 
" prestamista, agente de seguros, dueño 
"do casas de juego, armador, comisionis- 
“ agente do seguros, cartero, forrovia- 
“ rio, empresario, maestro, profesor, cx- 
“ pendedor do tabacos, y otras múltiples 
“ actividades, además do sus profesiones 
“ primitivas do policía, juez, carcelero y 
“ recaudador do impuestos. El Estado, cs- 
“ te Moloch do rasgos horripilantes, lo ve 
“ todo hoy, lo controla todo y lo arruina 
" todo. Toda función estatal es una des- 
“ gracia. Es una desgracia el arte estatal, 
“ la marina estatal, la proveeduría esta- 
“ tal. Y la lista podría ser continuada 
" así hasta lo infinito. Hi la gente tuviera 
" la idea exacta del precipicio hacia el 
" cual so dirige, el número do suicidios 
" habría crecido. Pero nos estamos nrer- 
" cando constantemente hacia la destruc¬ 
ción total de la personalidad hum>.na. 
“ El Estado es aquella máquina terrible 
“ que absorbe a sores vivientes y los cs- 
" cupe bajo la forma de cifras muertas. 
" Ya la vida humana carece de secrelos. 
“ No existo más la intimidad, ni en el 
“ sentido material, ni en ol espiritual. 
“ Todos los rincones están husmoados, es- 
“ piados, todos los movimientos están me- 
“ didos, y todo individuo está encarcelado 
“y catalogado en su profesión, como en 
" una celda.” 

Esto lo escribió Mussolini cinco años 
antes de la “marcha sobre Roma”. Hasta 
entonces, el fascismo se espejaba en to¬ 
dos los colores del arco iris, como Jo oizo 


despufs también el hitlerismo en Alema¬ 
nia. Su ideología lia sido una mezcla de 
partes integrantes espirituales de todas 
las ideologías. Lo que le proporcionaba 
importancia fué solamente la brutalidad 
de sus métodos, su irresponsabilidad, su 
falta de todo miramiento y su falta de 
respeto hacia toda otra opinión, lo cual 
Be debía al hecho de que el fascismo ca¬ 
reciera por sí sólo de opinión a la cual 
pudiera representar. Lo que le faltaba al 
Estado, hasta ahora, para convertirse en 
una cárcel perfecta, esto se lo proporcio¬ 
nó el fascismo a manos llenas, hasta la 
abundancia. So recuerda involuntaria¬ 
mente una expresión del joven Marx: 
"Persona alguna combate la libertad; 
“cuanto más, combate la libertad ajena. 
"Toda clase do libortad ha existido sieni- 
“ pro, poro raras veces como privilegio es- 
“ pecial, y otras veces como dorocho gene¬ 
ral.” 

En realidad, los dictadores modernos, 
Stalin, Mussolini e Hitler, convirtieron la 
libertad en un privilegio especial, pura 
ellos mismos, llegando de este modo ha¬ 
cia el sojuzgamicnto brutal do sus países. 
Porque una libertad que no está basada 
en la responsabilidad de la persona fren¬ 
te a sus semejantes, y que trata de re¬ 
emplazar esta responsabilidad por un de¬ 
creto coercitivo, es despotismo crudo, ne¬ 
gación de toda justicia y de toda huma¬ 
nidad. Si para Hogd el Estado consti¬ 
tuía el “dios sobro la tierra”, los porta¬ 
estandartes de la dictadura moderna le 
cederían gustosamente al Estado el lu¬ 
gar del dios etorno y único, que no to’ora 
a ningún otro dios a su lado, reinando 
solo en todos los terrenos del osplritu 
humano y de las acciones humanas. Es la 
última palabra de evolución ideológica 
política que, en su temeridad abstracta, 
omitió la consideración de toda humani¬ 
dad, y para la cual el individuo es toma¬ 
do en cuenta sólo en tanto pueda arro¬ 
jarlo al Moloch insaciable. El nacionalis¬ 
mo moderno sólo es una voluntad hacia 
el Estado a cualquior precio, es la diso¬ 
lución completa del individuo en la fi- 
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nulidad superior <lel poder. 

El nacionalismo moderno no emerge del 
amor hacia el propio país o hacia la pro¬ 
pia nacionalidad. Radica en los planes 
ambiciosos de una minoría dictatorial, 
i|iio está resuelta a imponer al pueblo una 
forma estatal determinada, aunque fuera 
en un todo contraria a la voluntad do la 
mayoría. lia ciega fe en el podor mila¬ 
groso de la dictadura nacional, ocuparía 
en el individuo el lugar de su amor ha¬ 
cia su país natal y el sentido do la cul¬ 
tura espiritual de su época. El amor ha¬ 
cia el semejante debe ser ahogado para 
la ‘‘grandeza del Estado”, a quien los in¬ 
dividuos deben servir de pasto. Seme¬ 
jante amor es absolutamente extraño al 
nacionalismo actual, y cuando sus predi¬ 
cadores hablan tanto do esto amor, uno 
percibe por instinto la falsedad del tono 
v la carencia de todo sentimiento íntimo. 
El nacionalismo moderno so apoya en ol 
Estado solamente y tacha a sus propios 
connacionales de ‘‘traidores do losa pa¬ 
tria” si se oponen a las finalidades do la 
dictadura nacional, o afín cuando se con¬ 
serven sólo inamistosos hacia ella. 

Los portavoces del liberalismo, aún los 
más débiles do entre ellos, se nton'nn 
siempre firmemente ni principio quj el 
Estado existe para el ciudadano. Foro 
el fascismo declara con brutalidad mani¬ 
fiesta que el objeto del individuo dentro 
de la sociedad comienza y termina ev. ol 
uso que el Estado debo hacer de éste. Eb 
la última palabra do unn inet.nfísica na¬ 
cionalista que tomé cuerpo, tan horrible¬ 
mente palpnble, en el fascismo moderno. 
"Todo para el Estado, nada fuera del Es- 
tndo, nada contra el Estado” como Mus- 
solini lo había formulado, y como su es¬ 
cudero Tlitlor lo repite ahora. Si ha sido 
éste el objeto oculto do todas las teorías 
nacionalistas, nh,orn se ha convertido en 
su finalidad declarada. El que hayan de¬ 
marcado nítidamente su objeto es el úni¬ 
co servicio positivo aportado por los re¬ 
presentantes actuales del nacionalismo, 
quienes reciben el apoyo caluroso de los 
beneficiarios del orden capitalista sólo 


porque se muestran tan amistosos y lan 
predispuestos a corromper al monopolis- 
mo capitalista moderno. Porque, conjun¬ 
tamente con los principios del “libera¬ 
lismo político”, están liquidando de raíz 
la ideología del “liberalismo económico”. 
Así como el fascismo trata de arvaigar en 
la humanidad contemporánea la doctrina 
redentora que el individuo sólo puede jus¬ 
tificar su existencia en tanto sirva al 
Estado do material para sus objetivos, 
así también trata el fascismo económico 
moderno de proclamar al mundo que no 
es la. economía la que sirve al individuo, 
sino que os el individuo quien existo Tiara 
la. economía, teniendo por fin el de »er 
tragado por olla. 

No ha sido la sed do libertad lo que 
bahía pulverizado a la sociodad, desper¬ 
tando instintos antisociales en el indivi¬ 
duo, como lo nfirman los predicadores fas¬ 
cistas del llamado “Estado integral” en 
Alemania. Es la consecuencia de la torri- 
ble desigualdad y, sobro todo, del Estado 
* mismo, que había criado el monopolio y, 
cual una llaga, había destruido el delica¬ 
do tejido celular do las relaciones s: cía¬ 
los. Hi la vida social no fuera una ne¬ 
cesidad por naturaleza en el ser humano, 
que recibiera ya en el umbral de la hu¬ 
manidad, habiendo evolucionado de'do 
entonces y ampliado constantemente, ol 
Estado tampoco podría reunir a los indi¬ 
viduos en una comunidad estrecha: No 
os posible crear unn comunidad con en¬ 
cadenar a la fuerza unos elementos ;ue 
por principio están opuestos unos a otros. 
So puede obligar n los individuos a hacer 
ciertas cosas, si se dispone de los medios 
para ello, pero jamás se podrá conseguir 
que lo impuesto se ejecuto con amor y 
que so convierta en unn nocosidad íntima. 
Hay cosas que el Estado tampoco puede 
imponer, aun cuando su poder se dupli¬ 
cara. Para ello, se requiero el amor hacia 
el prójimo, la participación vivida en la 
alegría y en el pesar do los demás. Be 
requiere para ello, ante todo, las relacio¬ 
nes íntimas de individuo a individuo. 

La violencia no vincula, y sí que se- 


NERVIO 


5 — 293 


paro a los pueblos, por carecer del impul¬ 
so que anima todas las uniones soc ; ilcs 
do verdad: el espíritu quo reconoce 'as 
cosas y el alma quo percibe los senti¬ 
mientos del semejante, pt>r sentirse em¬ 
parentada con éste. Sometiendo a los in¬ 
dividuos a una misma violencia, no se los 
acerca, sino que, todo lo contrario, so 
crea un extrañamiento ontre ellos y se 
despierta en ellos los instintos egoístas 
y centrífugos. Las vinculaciones sociales 
sélo tienon vida y cumplen su objeto a 
fondo, cuando están basadas en la libre 
voluntad y omorgen do las necesidades ín¬ 
timas do loa individuos. Sólo en tales 
condiciones es posible un equilibrio, en 
el cual el amor a la propia libertad y el 
sentimiento do vinculación societario a 
todos los demás individuos, so amalgaman 
Intimamente tornándose inseparables uno 
del otro. 

K1 Estado no puodo crear tal vínculo, 
porque introduce un elemento extraño en 
las relaciono» naturales entre los indivi¬ 
duos, suponiondo quo puede conseguir por 
la violencia lo que sólo puodo nacer do 
la libertad. Los autoritarios se osfuer- 
xan por rectificar la naturaleza humana, 
para adaptarla a la colaboración, pero la 
vician y la conducen por caminos tortuo¬ 
sos. El Estado puedo organizar mecáni¬ 
camente, poro sus representantes carecen 
del don do la creación orgánica porque 
se sionton constantemente atados a las 
reglas. Y, en lugar do la variodad do la 
vida, so atienen fijos a la uniformidad. 

El moderno “individuo de las masas” 
sirvo muy a propósito para movimientos 
do la índolo fascista. La evolución del 
industrialismo capitalista creó la predis¬ 
posición a las sugestiones nacionn'islas 
do las multitudes hasta un grado como 
jamás pudo soñarse con anterioridad. En 
las urbes modornas y en los centros de 
actividad industrial, viven millares do in¬ 
dividuos apretujados, gente a la cua', sin 
cesar, so está amaestrando anímica y es¬ 
piritualmente y ejercitando en un m'smo 
sentido por medio do la prensa, del cine, 
de la radio, educación, partido y otros 


medios innumerables. En las fábricas de 
las grandes industrias capitalistas, el 
trabajo se ha tornado mecánico, sin al¬ 
ma, habiendo perdido para ol individuo su 
carácter de alegría creadora. Por haber¬ 
se convertido en un auto objoto insulso, 
humilló al individuo, lo rebajó a la escala 
de un esclavo, arrebatándole lo más caro 
y lo más valioso: la alegría íntima de 
su obra, el impulso creador do la perso¬ 
nalidad. El individuo so siente tan sólo 
una parto de la máquina, en la que tia- 
baja como una pieza integrante y poco 
significativa en un mecanismo colosal, cu¬ 
yo sonido monótono y uniformo ensordece 
toda nota personal. 

Para movimientos do la índole fascis¬ 
ta que sólo so apoyan en el amao.it 1 a- 
micnto y on la obodioncia automática sin 
alma, tal estado do cosas calza a prooó- 
sito. Los da un empujo poderoso. Y, sin 
embargo, quedan aún railes do fu.rzns 
escondidas o instintos creativos en ol se¬ 
no de los puoblos. So los debo cuidar con 
ahinco para detener el mal quo invadió 
al mundo y amenaza con lanzarlo al pre¬ 
cipicio. 

XI 

Tenemos necesidad imprescindible de 
una nueva superación. Poro tal supoia- 
eión será posible solamente bajo ol signo 
do la libertad, quo excluye toda idoa de 
poder y oncuentra su expresión en oí co¬ 
laborar espontáneo de los individuos. Lo 
saben muy bien loa portaestandartes de 
la actual reacción fascista y nacionalis¬ 
ta. Por eso odian la libertad, que ellos 
miran como un “pecado contra el sacro 
espíritu de la nación.” El déspota absolu¬ 
tista do los siglos pasados, podía, cierta¬ 
mente, apoyarse en su “derecho legítimo”, 
dentro del cual es ol señor “por derecho 
divino”. Sin embargo, las consecuencias 
de todo lo que hacía oí déspota recodan 
siompro sobre su propia persona. Por¬ 
que para el mundo su nombre cubría to¬ 
da justicia o injusticia, puesto que su vo¬ 
luntad tenía el curso do la ley máxima 
dol país. Pero bajo el manto de la na- 
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r.ión puedo cubrirse todo. La bandera na¬ 
cional disimula toda injusticia, toda in¬ 
humanidad, toda mentira, toda vergüenza, 
todo crimen. La “responsabilidad colec¬ 
tiva de la nación”, ahoga por completo 
el sentimiento de justicia del individuo y 
lo llovn tan lejos que pierde en abso¬ 
luto la sensibilidad respecto de la injus¬ 
ticia cometida. Míis aún, esta injusti¬ 
cia aparece a sus ojos como una acción 
buena y útil, cuando se cometo, “por los 
intereses de la nación.” “El camino do 
la nueva instrucción va de la humanidad, 
a travós do la nacionalidad, hacia la bes¬ 
tialidad”, como Grilparzor lo había pre¬ 
visto profóticamente. 

Es ol poso enorme da la múquina que 
está sobro nosotros y nos oprime sin fo¬ 
sar, conviniendo nuestra vida en un in¬ 
fierno. Hornos perdido nuestra humani¬ 
dad, habiéndonos convertido en gente 
profesional, hombres de negocio, hombies 
de partido, hombres de Estado. Se nos 
lia metido dentro de la camisa de fuer¬ 
za do la nación para conservar nuestra 
"peculiaridad nacional”, pero nuestra hu¬ 
manidad fuó remitida al diablo, y naos- 
tras relaciones con los otros pueblos se 
convirtieron en odio y desconfianza. Va¬ 
ra proteger a la nación, estamos sacrifi¬ 
cando anualmente sumas enormes de nues¬ 
tras entradas, al mismo tiempo que os 
pueblos continúan empantanándose en la 
miseria. Cada país parece un campo de 
batalla fortificado, y sigue los movimien¬ 
tos del vecino con desconfianza y púnico. 
Poro está dispuesto en todo, momento a 
participar en cualquier intriga contra es¬ 
to vecino y a enriquecerse a su costa. Con 
lo cual se consigue que todos los países 
tratan de confiar la dirección de sus co¬ 
sas a individuos de conciencia elástica. 
Porquo sólo tales individuos pueder es¬ 
perar el mejor óxito en ol juego de in¬ 
trigas de la política exterior. 

La tutela Incesante do nuestra acción 
y de nuestro pensamiento nos ha debili¬ 
tado. De aquí el clamor constante por 
el “hombro fuerte” que acabara cor. to¬ 
das nuestras calamidades. El clamor por 


la dictadura no demuestra fuerza, sino 
debilidad, por más que los partidarios de 
la dictadura traten de aparentar ser gen¬ 
te resuelta. Lo que más falta le hace al 
individuo, es lo que con mayor ahinco 
ostá deseando. Por lo mismo que so sien¬ 
te débil, espera la redención de parto de 
la fortaleza ajena. Sintiéndose personal¬ 
mente cobarde y atemorizado, do,ja caer 
los brazos y confía su suerto a fuerzas 
extrañas. 

Toda idea de dictadura os portadora de 
una relación de la peor servidumbre. Aun 
cuando en su origen so proyecte sólo co¬ 
mo un Estado transitorio, obliga su prác¬ 
tica a alejarse cada vez más do sus fi¬ 
nalidades primitivas. Sucedo esto aún 
cuando los dictadores hayan tenido en 
un principio las intenciones más honcs'ns 
do servir ni pueblo. No tan sólo porque 
todo poder provisorio tiende a conver¬ 
tirse en permanente, como lo afirmara 
Proudhon, sino, en especial, porque to¬ 
do poder es estéril por sí mismo y, por 
lo tanto, engendra ol deseo de abusar. 
Al principio so cree que se cstft usando 
del poder como medio, poro ol medio nin- 
pioza a crecer on seguida y so convierto 
en fin do sí mismo. Siendo improductivo 
ol poder, no pudiondo croar nada por sus 
propias fuerzas, se ve obligado n encade¬ 
nar a su Borvicio todas las fuerzas crea¬ 
doras do la sociedad. Debe vestir una 
máscara para cubrir su impotencia, lo 
que reduce n los dictadores a desempeñar 
paleles falsos y a engaños progresivos. 
Explotando las fuerzas creadoras de la 
sociedad para sus fines propios, las dieta- 
duras destruyen las raíces más recóndi¬ 
tas de toda aspiración cultural y anegan 
las fuentes de toda actividad creadora, 
que requieren fecundación, pero no so¬ 
portan violencia. 

Es imposible emancipar a un pueblo con 
someterlo a una violencia nueva. Toda 
forma de dependencia conduce a un nue¬ 
vo sistema de esclavitud. La peor for¬ 
ma de todas os la dictadura, porque supri¬ 
me violentamente todo juicio desfavora¬ 
ble respecto de sus sujetos, quitando toda 
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posibilidad de analizar la situación y de 
buscar los medios para mejorarla. 

Es, por lo tanto, imprescindible que to¬ 
dos los elementos libertarios de aquellos 
países que hasta ahora hayan sido per¬ 
donados por el fascismo abierto, no pier¬ 
dan un momento y se apronten para la 
lucha contra el peligro. Lo deben hacer 
si quieren evitarse la suorlo do la clase 
trabajadora alemana y del pueblo alemán, 
en general. Las masas popularos en as 
dos torceras partes de los países europeos 
ya están sometidas a la tiranía de la dic¬ 
tadura que, cual enfermedad infecciosa, 
ha invadido la sociedad. Es neceen'.io, 
pues, luchar con todas las fuerzas contra 
la credulidad estatal de nuestra, época y, 
especialmente, resucitar el sentimiento de 


la. libertad en las masas trabajadoras del 
pueblo para que se acostumbren de nue¬ 
vo a comprender que su porvenir está en 
sus propias manos y que ellos mismos 
deben convertirse en los forjadores do su 
propia suerte. 

Una catástrofe temible se avecina para 
el mundo. ¡Ay del mundo, si no halla 
las fuerzas para oponerse al peligro y 
ahuyentar los poderes del abismo, que 
están extendiendo sus manos sangrientas 
hacia el corazón de la humanidad! 

Nueva York, 1034| 

Rudolf ROCKER 

(Tradujo para NERVIO, .1. Gorodúky). 
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Comentando 

los SUCESOS 


Chorizos con carne de perro 

Oon un paréntesis de 24 horas sin estado do sitio, los "leadors” de la democracia 
se han conformado. Los centros cívicos han funcionado como on los tiempos de antes: 
carno, vino, oratoria barata. La máquina electoral se armó. Como de la de hacer cho¬ 
rizos, salen embutidos con carno do perro, salieron diputados y concejales del annatoste 
político podrido ya en todos sus resortes. 

Una gran parte do la ingenua gento analfabeta o no, creará que ha •‘elegido sus 
representantes". ¡Oh la imbecilidad de tanta pobre gento! 

Periodismo de mucamos 

El dlailo do las gruesas ediciones en la Avenida de Mayo “Orítlea", al servicio 
del gobierno do Justo, (punto y seguido del gobierno de Uriburu), ha escandalizado al, 
mundo por que el “austríaco" Hitler quiso procesarla. Ese diario donde sus redactores 
Balvan "la libertad”, predicando contra las dictaduras de afuera, obedece como un disci¬ 
plinado cuerpo de mucamos, a las órdenes “de arriba”. 

Periodistas de librea, ellos también, como los de todos los órganos gordos de la 
Avenida o de más allá, son acaso más despreciables por sus pretendidos izqulerdísmos, 
producto del cálculo frío y canallesco. 

Bajo el imperio del garrote 

Las cárceles están "completas” como en días de la más cruda y bárbara reacción. 
Bajo el amparo do las bayonetas y el imperio del catado de guerra, que se “usa” para los 
obreros, estudiantes y hombres de la oposición, vivimos momentos de aparente normalidad, 
siendo la realidad muy otra. 

Días pasados hasta so negó la visita en latí cárceles a los detenidos por cuestionas 
políticas o sociales, siendo pan de cada dia vejámenes y atropellos. La Federación Uni¬ 
versitaria Argentina, no pudo obtener Justicia para un numeroso grupo de estudiantes 
encarcelados en Villa Devoto, por “delitos do pensamiento”. Los esbirros tienen todas las 
"leyes en sus manos" y como siempre, las libertades que los políticos pregonan púntale» 
de la Constitución Nacional, no existen más que on las letras y las apolilladas páginas de 
los códigos. 

Nadie dice éstas verdades, como que tenemos una prensa al servicio do todo lo 
indigno. 

En Buenos Aires como en todo el país, vivimos bajo el imperio del garrote. Esto 
quiero decir que hemos llegado a lo insostenible on los pueblos do organización “moderna”. 
¿Llegaremos mucho antes quo los países europeos al dosastre político-burgués? ¡Quien 
lo duda! 

Revolucioncitas 

Htímos alcanzado el record de revoltijos políticos en éstos últimos tiompos. Cada 
provincia argentina ha hecho ya su “proceso”. Y aparentemente todo ha sido motivado 
por causas de comité o de propotencia de uno ú otro caudillo. Acaso el motivo de tanto 
descontento popular os otro: es el hambre y la miserable situación de gran parte de 
nuestros hombres de campo y do la ciudad, donde ya han soportado los niños y mujeres 
de obreros sin trabajo, toda clase de privaciones. 

Nunca como ahora presentimos la bancarrota. Nunca como ahora hemos visto tan 
bajos y enmohecidos todos los resortes y andamiajes de un Bistema que ha terminado. 

IVAN 
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Un año bajo la 

CRUZ SWASTICA 


L actual ministro do propaganda dol 
Imperio, G ochéis, docia en un articulo 
publicado en au diario berlinés “Der An- 
griff”, en noviembre do 1932: “A las vein¬ 
ticuatro horas do subir Hitler al Poder, 
liabríi pan y trabajo para todos.” Unos 
meses después do babor conquistado el 
Poder, Hitler manifesté que “hasta 1937 
no podría acabar con el paro forzoso”. 

Según una afirmación repetida basta 
la saciedad por los dirigentes del nacio¬ 
nalsocialismo alemún, en los primeros me¬ 
ses dol año actual, consistiría únicamente 
on colocar elementos adictos al partido en 
todos los cargos, incluso en los más in¬ 
significantes do la vida pública, sino que 
liubía de irse al desarrollo progresivo de 
la revolución “nazi” hacia un fin social; 
es decir, que a la victoria política habría 
do seguir un “enérgico avance socialre- 
volucionario”. Pero éste, lejos de reali¬ 
zarse, lm experimentado un retroceso. 

En una conferencia política celebrada 
hace unos meses en Bad Reichenhall, Tlit- 
ler declaró que estaba dispuesto a repri¬ 
mir toda charlatanería acorca de una “se¬ 
gunda revolución", y que castigaría con 
mano de hierro toda rebelión contra el 
Estado. 

Idénticas manifestaciones fueron he¬ 
chas por los subjefes del partido. Los 
que manifestaron su descontento ante la 
nueva línea a seguir, fueron destinados 
n puestos más elevados, como el anti¬ 
guo presidente de la Silesia prusiana, 
señor II. Brückncr, o enviados a los cam¬ 
pos de concentración. 

Desdo entonces, tanto el partido como 
el Gobierno, combatieron con energía con¬ 
tra todos los que prentendían el cumpli¬ 
miento de las solemnes promesas socia¬ 
les hechas por el partido durante los años 


anteriores a la ocupación ilcl Poder. La 
“Oficina económica” del mismo partido 
“nazi” fué disuelta por “haber ¡atontado 
menoscabar la libertud de las docisiones 
del Fuhrer. Los personajos más destaca¬ 
dos do esto Comité fueron enviados a un 
campo de concentración por sus tenden¬ 
cias “socializantes”. 

En algunas poblaciones del Roicli, co¬ 
mo Rerklinghausen, Marienburg y otras, 
los obreros, decepcionados, apoderáronse 
de unas fábricas, y hasta detuvieron a 
los patronos para enviarlos a los campos 
de concentración. El Gobierno intervino 
brutalmente, anulando al punto los actos 
de los trabajadores indignados, y el en¬ 
tonces comisario de la Economía del Im¬ 
perio, señor Mayer, declaró: El Fuhrer 
no consiente la realización de experimen¬ 
tos económicos. Los campos de concen¬ 
tración están destinados para los crimi¬ 
nales políticos (o sea, para los obreros 
revolucionarios), y de. ninguna manera 
para los patronos que no sean nacional¬ 
socialistas.” 

En lo sucesivo, según manifestaciones 
del ministro Prick, todo intento de lucha 
Bocinlrevolucionnrift será considerado co¬ 
mo “sabotaje de ia revolución alemana”. 
El mismo Hitler confesó quo lo más in¬ 
mediato era establecer la síntesis entre 
los postulados “idealistas” del nacional¬ 
socialismo y las “exigencias realistns” de 
la “economía”. 

Para realizar esta síntesis bo nombró 
el día 1!) do julio el llamado “Consejo ge¬ 
neral do la economía”, cuya misión es la 
de asesorar al Gobierno en todas sus de¬ 
cisiones económicas. Ni que decir tiene 
que este organismo ostá constituido por 
todos los grandes explotadores de la na¬ 
ción alemana y por los más famosos oa- 
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pítalistas; pero de este Consejo no forma 
parte ni un solo trabajador. 

tQuó obra social lia realizado la dicta¬ 
dura en los doce meses que lleva gober¬ 
nando» La “unión” de la clase obrera 
en grandes Sindicatos estatales, bajo la 
dirección del alcohólico y degenerado doc¬ 
tor Ley, el mismo que calificó de “idio¬ 
tas”, durante su estancia en Ginebra, a 
los pueblos de América del Sur. 

La prohibición en la “nueva” Aleina- 
uin do la huelga, ol loeaut y otros me¬ 
dios do defensu de los interesos obreros. 
En las manifestaciones públicas oficia¬ 
les dirigidas por el ministro do la pro¬ 
paganda, los patronos doberún formar en 
medio de sus obreros. 

Para la colocación de los Bin trabajo, 
habré de tenerso en cuenta que serón pre¬ 
feridos los antiguos “luchadores" del na¬ 
cionalsocialismo. En una proclama de los 
subjofes del partido, so pidió enérgica¬ 
mente a los patronos y al Estado, la co¬ 
locación inmediata de los “nazis” sin tra¬ 
bajo, “quitando sus empleos a los que 
combatieron con su actitud al movimien¬ 
to nacionalsocialista antes de ocupar el 
Poder”. El 17 de julio so publicó una no- 
tn do la “Agencia”, que so había estable¬ 
cido un convenio ontre dicha Agencia do! 
Estado y el partido “nazi”, reconociendo 
la preferencia para ln colocación - de los 
untiguos “nazis” en paro forzoso. 

También so promulgó en el mes do ju¬ 
lio una ley especial para la disminución 
del paro forzoso, en lu cual so especifica 
que uo se trutn de proporcionar empleo a 
los desocupados, en el antiguo sentido del 
“derecho al trnbajo”, sino en efectuar 
“trabajos secundarios” por parte de los 
parados que perciben socarros del Estado 
mediante una indemnización suplementa¬ 
ria de 25 marcos mensuales y un rancho 
do un solo plato diario. Los ingresos to¬ 
tales do estos trabajadores ascienden, in¬ 
cluyendo el gasto del rancho, a unos se¬ 
tenta y dos marcos mensuales, cuando el 
sueldo medio de un trabajador “libro", 
ya de por sí muy bajo e insuficiente, te¬ 
niendo en cuenta los precios del merca¬ 


do interior, asciendo a unos 130 marcóé 
monsuales. De modo que los nuevos es¬ 
clavos del Estado, recién colocados, pro¬ 
vocarán seguramente una nueva reduc¬ 
ción de los salarios pagados actualmente 
en las fábricas por loa pntronos. Además 
do estos experimentos, so han fundado 
conteneros do “campos de trabajo volun¬ 
tario” (verdaderamonto obligatorio) pa¬ 
ra los jóvenes que practican ojorcicios 
militares, bajo el pretexto do trabajos de 
terraplén y otros. 

He pretende disminuir el paro forzoso, 
modinnto la sustitución por hombres do 
las inujeros empleadas en fábricas y des¬ 
pachos, quo aun suponiendo que medinn- 
to tal cambio se coloquen igual número 
de hombres quo el de mujeres suspendi¬ 
das, ol estado anterior no habrá variado. 

Ante la miseria creciente, la “nueva” 
Alemania no conoce otra solución para 
ayudar a los pobres, que el desacreditado 
recurso de apelar a los sentimientos ca¬ 
ritativos de la burguesía, cosa que no 
tiene nada de “nuevo”. 

Por su parte, la clase media ha sufrido 
una cruel decepción ante la política de 
los “nuevos” gobernantes. Respondiendo 
a la propaganda “nazi” de odio rabioso 
contra los grandes almacenos, empresas, 
capital y potencialidad financiera “ju¬ 
días”, la clase pequeña burguesa espe¬ 
raba del régimen hitleriano la supresión 
de estaB entidades, pues desde hace mu¬ 
cho tiempo ol antisemitismo ha sido “el 
socialismo de los tontos”. Como ora de 
suponer, el Gobierno nacionalsocialista no 
sólo no realizó ofensiva alguna contra los 
grandes almacenes, sino que reprimió 
enérgicamente cuantos actos intentaron 
realizar los pequeños burgueses en por¬ 
juicio do los grandes almacenos, emprosas 
judías, etc., reconociéndose que la exis¬ 
tencia de un capital específicamente ju¬ 
dío no había sido más que un mito utili¬ 
zado para la propaganda. En cambio, a 
las tropas de Asalto y al populacho do 
varias ciudades, so les otorgó la facultad 
de atormentar y humillar a inocentes ciu¬ 
dadanos judíos, obreros y empleados, quo 
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fueron despedidos de todos ios ramos do 
la producción nacional. 

Actualmente oxisto en Alemania cierta 
prosperidad en las industrias de guerra y 
en la textil, esta última dolado a la de- 
■nnndn creciente do banderas y unifor¬ 
mes, pero hay que calificar de impos¬ 
tura las recientes afirmaciones de Hitler, 
do haber sido colocados ya mfis de dos 
millones do obreros gracias a los esfuer¬ 
zo* del nuovo régimen. Es indudable que 
el verano trajo consigo el alivio de la 
situación económica y que los centenares 
de nuevos milicianos a sueldo del Estado 
se dioron do baja en los censos de pa¬ 
rados; tampoco se consideran como obre¬ 
ros sin trabajo a los miles y miles de 
obreros encerrados en los campos do con¬ 
centración; bo consideran también como 
“ocupados” n los obreros que desde hace 
poco tiempo se les permite trabajar dos 
o tres días por semana por una ínfima re¬ 
tribución, y a expensas de los salarios 
de los demás trabajadores empleados en 
Ins mismas fábricas, lo que equivale a 
una “socialización” de la miseria. 

Teniendo en cuenta los resultados de 
doce meses de dictadura nacionalsocialis¬ 
ta en Alemania, se puede afirmar que 
los “nazis” no han cumplido ni una sola 
de sus promesas sociales. La flamante re¬ 
volución alemana supo establecer una só¬ 
lida dictadura política garantizando a los 
patronos y capitalistas la explotación 
tranquila do todo el país. 

Nnda so ha cumplido de la prometida 
nacionalización de bancos, de la industria 
y do la agricultura, exceptuando el he¬ 


cho de que eí Gobierno del Imperio pre¬ 
para fobrilmente la organización de la 
economía, dirigida estatalmente en caso 
de guerra. 

1C1 nuovo ministro de Economía, 
Schmitt, antiguo director general do una 
de las más explotadoras compañías do Ne¬ 
garon de Alemania, proelnmó el 3 do julio 
que “los problemas de la economía podrán 
únicamente ser solucionados por la eco¬ 
nomía misma”; o sen, por los hombres do 
negocios, interesados en hacer fracasar 
todo intento do socialización do la eco¬ 
nomía nacional. 

El vicecanciller von Papen, resumió 
francamente todo el contenido de la re¬ 
volución nacionalsocialista, afirmando ha¬ 
ce poco lo siguiente: “Nuestra revolución 
no debe ser considerada como una suble¬ 
vación de las masas contra las clases 
pudientes, pues si bien es verdad que se 
manifiesta cierta tendencia socialrevolu- 
cionaria, ésta no tiene más objeto que la 
reconquista de las masas por el Estado.” 

Estas palabras son la confirmación de 
que el fascismo alemán representa única¬ 
mente un enérgico intento de salvación 
del capitalismo agonizante, provocado por 
el fracaso de la democracia burguesa y 
del socialismo político. Para llevar a ca¬ 
bo este intento, so ha utilizado cierta 
fraseología socialrevolucionaria impreg¬ 
nada do socialismo estatal. Así ha sur¬ 
gido nuevamente el antiguo “imperialis¬ 
mo alemán”, que representa el mnyor pe¬ 
ligro que amenaza a Europa. 

S. de P. de la A. I. T, 
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El nuevo orden 
está asegurado»*» 


L mundo es un caos"... "El desorden 
espiritual es más grave que el desor¬ 
den económico”... "Vals liada un preci¬ 
picio" y etc. El cónclave se reúno; cual 
vulgares socialdomócratas acuerda que las 
instituciones fundamentales do la nacio¬ 
nalidad están en pollgro, que tanto los 
de arriba como los de abajo lian extra¬ 
viado el camino y que es necesario ir a 
la cruz para bien de la humana prosapia. 

Y se inmolan,.. 

Ellos, mismo ellos, grupo dilecto, es¬ 
peranza nacional, Cruz del Sur do la ra¬ 
za, abandonan sabiduría, gloria, beatitud 
y, firmes en el gesto soberbio, heroicos 
ante el mundo en caos, se inmolan y le 
salvan, le salvan no más: escriben un ma¬ 
nifiesto, llaman al F. A. N. O. E., pro¬ 
claman la “Joven Argentina". 

Y bueno... ¡Que lo hagan! Algún día 
será nuestra la pena de no haber com¬ 
prendido la magnitud del sacrificio; no 
nos pesará más que eso. Por ahora diga¬ 
mos nuestro pensamiento de hoy: dos 
hombres, un hombre — para nosotros que 
somos revolucionarios porque no creemos 
en el dctermlnlsmo histórico — pueden, 
en la hora dada, cambiar la faz del mun¬ 
do; pero cuatro o cinco filósofos recalen¬ 
tados (por más que sean las eminencias 
más eminentes de su país, — país do cie¬ 
gos y tuertos — y se llaman Genta, Gue¬ 
rrero, Romero, Astrada and Co.), no da¬ 
rán otra vuelta que la del circulo vicioso 
en que giran y en el que so marcan, des¬ 
equilibrándose do manera tal que para 
superar la crisis cultural y económica ac¬ 
tual no aperciben quo dan soluciones de 
claro cufio fascista, adobadas con elemen¬ 
tos de la república platónica en la que 
los sabios eran los gobernantes, presen¬ 


tando como novedad no sólo lo que Wells 
y Nicolai tanto aconsejan, sino las vie¬ 
jas utopias dol liberalismo. 

El joven Alberto May Zuviria (herma¬ 
no de May Zuviria), se alarma ante el 
bostezo intelectual de la mencionada Go. 
y en las páginas propicias de “Claridad", 
concita a ¡Aplastar el fascismo! A que 
se definan los del Frente de Afirmación 
Nuevo Orden Espiritual. ¡Pero, caramba! 
Disculpen los camaradas de NERVIO que 
los ocupe una plana tan necesaria, pero 
a veces nos obligan a volver a las pri¬ 
meras letras; el fascismo no es un in¬ 
vento de pensadores ingeniosos, es el es¬ 
fuerzo desesperado de los privilegiados 
para ¡fcguir usufructuando la plusvalía 
acumulada y es la revolución de la bur¬ 
guesía media que ante el avance de la 
revolución mundial, defiende su vida pa¬ 
rasitaria y burocrática mediante el capi¬ 
talismo de Estado. Mussolini ya está en 
el poder cuando Gentile le hace la teoría 
filosófica del fascismo; Hitler ha tron¬ 
chado decenas de cabezas cuando Spen- 
gler quiere explicarle cómo es y cómo 
debe ser el fascismo; Uriburu ya repar¬ 
tía mandobles cuando Tomás Casares le 
hacia la doctrina de la licitud do lo ilíci¬ 
to. Lacayos quo buscan su brillo o su 
cazuela, son sumisos flautistas quo arru¬ 
llan las siestas de los tiranos: ni salva¬ 
rán al “espíritu de la nacionalidad" ni se 
salvarán ellos mismos. 

Los fascistas no los necesitan. A lo 
mojor algunos radicalsocialistas, en tran¬ 
ce, también ellos, do "salvar las finan¬ 
zas nacionales", les copian algunos parra- 
ritos do su "Jovon Argentina”, si no han 
sido hechos do encargo. 

Estudiantes e intelectuales, organicé- 
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mo*nos para luchar por la sociedad sin 
EBtado y por ende sin capitalismo (cau¬ 
sas reales del fascismo y no los filoso¬ 
fantes que crean sistemas sociales cual si 
hilvanaran silogismos). Valdremos en el 
campo de la lucha recia. No nos demos 
importancia combatiendo de plumífero a 
plumífero a quienes la tienen muy poca, 
a quienes, asustados frente al panorama 
soberbio del mundo en revolución, sólo 
atinan a tocarle la flauta “al príncipe” 


de quien mañana podrán venir las mer¬ 
cedes. 

¡Sallaos, locosI, suelen vociferar los de¬ 
mentes; ¡El mundo está perdidoI, ponti¬ 
fican quienes se han perdido en las en¬ 
crucijadas del mundo. Becibamos piado¬ 
samente su "Joven Argentina” y envié¬ 
mosla a su papal destino, ocupándonos 
mejor en luchar contra ol verdadero fas¬ 
cismo. 

Claudio PEDRIEL. 
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¿Quién es Van der Lubbe? 


¿Qué reveló el Proceso de Leipzig? 

¿Dónde está el Frente Unico? 


L proceso sangriento en la Ale¬ 
mania nazi, ha terminado. No 
obstante, el gran dramatismo de to¬ 
do su desarrollo, seguramente, este 
acontecimiento también desaparece¬ 
rá pronto en el ruido de los nuevos 
y nuevos acontecimientos que es¬ 
tán inundando el mundo. Se debe, 
pues, ahora, mientras permane- 
necen frescos aún en la memoria los 
detalles de los espeluznantes días 
del proceso de Leipzig, abocarse a 
los hechos y consecuencias que ema¬ 
nan del mismo. Y debe decirse, que 
son consecuencias tristes hasta el 
extremo. 

En el banquillo de los acusados 
había tres comunistas búlgaros, con 
Dimitrov a la cabeza, el comunista 
alemán Torgler y gl misterioso ho¬ 
landés Van Der Lubbe. Del grupo 
de neusados dos concentraron de in¬ 
mediato la atención universal: Di¬ 
mitrov y Van Der Lubbe. Pero qué 
distinta fué la relación del mundo 
hacia estas dos personas. A Dimi¬ 
trov se lo ha admirado justiciera¬ 
mente por su comportamiento he¬ 
roico frente al tribunal, por la fran¬ 
queza y valor con que defendía su 
movimiento y combatía a su enemi¬ 
go cara a cara. Quizás Dimitrov ba¬ 
ya adquirido valor por el hecho de 
percibir detrás suyo toda la simpa¬ 
tía del mundo, que exigía justicia 
para él. Muy distinta e injusta fué 
la relación hacia Van Der Lubbe. 
Desde el principio mismo se le de¬ 
claró culpable en el incendio del 
Reichstag alemán y se le condenó a 


priori. Con esto — voluntariamente 
o no — se le había entregado en las 
manos del verdugo nazi. 

i Cómo había sucedido esto? Se 
bahía cometido el grave pecado per¬ 
siguiendo una acción piadosa. Se 
quiso salvar la vida de los cuatro 
comunistas para que no cayeran 
víctimas de la vergonzosa política 
hitlerista. Para lograr este noble 
objetivo, se organizó en París y en 
Londres, una especie de tribunal vo¬ 
luntario de la conciencia pública. 
Jurisconsultos conocidos, de una se¬ 
rie de países, querían investigar el 
material respecto del incendio del 
Reichstag. suministrado por los co¬ 
munistas fuera de Alemania, y dic¬ 
tar su sentencia. No fué difícil de¬ 
mostrar la inocencia de los cuatro 
comunistas de Leipzig. Pero en el 
Ínterin, se cargó con toda la culpa 
a Van Der Lubbe. Se le declaró ho¬ 
mosexual ista, provocador del cam¬ 
po nazi, aventurista loco. Claro que 
su nombre se había deshonrado fren¬ 
te al mundo. Ya por si mismo se ba¬ 
hía creado una solidaridad antinatu¬ 
ral entre la justicia hitlerista y el 
mundo civilizado... 

/.Pero qué demostró el transcurso 
del proceso? 

Demostró ante todo, que Van Der 
Lubbe es un “provocador” de una 
clase muy especial; él no denunció, 
durante toda la duración de su mar¬ 
tirio a ninguna otra persona fuera 
de sí mismo. No sindicó a los comu¬ 
nistas. no intentó salvarse a costa 
de otras vidas. Delante del tribunal 
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permanecía un joven hondamente 
desgraciado, cuya alma se torturaba 
durante meses en sufrimientos, pe¬ 
ro que de modo alguno materializa¬ 
ba ningún mal contra nadie. Si es 
verdad que había, realmente, incen¬ 
diado el parlamento, quizás lo ba¬ 
hía hecho por motivos revoluciona¬ 
rios que no son del todo comprensi¬ 
bles para los actuales comunistas, 
liberales o liberales de educación 
parlamentaria. 

Precisamente, a este último pun¬ 
to tan importante, a los convenci¬ 
mientos de Van Der Lubbe, el mun¬ 
do no quería abocarse. Pero sépase 
aquí, que en París existe un “Comi¬ 
té Internacional pro-Van Der Lub¬ 
be”, por cuyo intermedio una serie 
de personalidades francesas y ho¬ 
landesas quieren defender el honor 
del obrero calumniado. El comité 
había editado ya «iertos materiales 
sobre su honrada vida obrera, antes 
de haber sucumbido éste bajo el ha¬ 
cha del verdugo. Y también la co¬ 
nocida luchadora inglesa Silvia 
Pankhurst, lia declarado a la pren¬ 
sa que está convencida de la hon¬ 
radez de los motivos revolucionarios 
de Van Der Lubbe. “Su acción, es¬ 
cribía ésta después del 24 de setiem¬ 
bre de 1933, filé una protesta estu¬ 
diada contra la existencia de un 
parlamento que ante sus ojos era 
una hurla y una vergüenza.” (Van 
Der Lubbe pertenecía a aquel gru¬ 
po de “comunistas soviéticos” de 
Holanda, que consideran el parla¬ 
mento como un obstáculo en el ca¬ 
mino de la revolución social). Es¬ 
tán publicadas seis cartas suyas des¬ 
de la cárcel berlinesa en que estaba 
encerrado después del incendio, es¬ 
critas entre el 10 de marzo y el 8 
de junio. Las cartas son honradas, 
modestas, profundas, humanas y he¬ 
roicas. Le preocupan su familia, sus 
compañeros, les regala su pobre ha¬ 
ber en Holanda. Y una esquela aca¬ 


ba con las palabras siguientes: “ Y 
“ en cuanto a la cuestión “provoca- 
“ dor” o cosas parecidas, no me pre- 
“ ocupo demasiado. Pero si todo es 
“ claro como el cristal.” 

Hoy ya escuchamos estas palabras 
como si nos vinieran del fondo del 
sepulcro. Y nos interrogamos con 
un sentimiento de horror: ¿Cómo 
permitimos que se arrojara a seme¬ 
jante hombre en la cueva de fieras 
de los bandidos nazis? ¿Y cuando 
la sentencia de muerte fué pronun¬ 
ciada contra Van Der Lubbe, no de¬ 
bía “el mundo” saltar de su sitio y 
exigir su salvación? A la pena de 
muerte fué condenado un joven de 
24 años, enfermó; un hombre que el 
tribunal mismo reconoció que no po¬ 
día él solo realizar el incendio; un 
hombre contra quien se aplicaba 
hasta una ley inadecuada... ¡Y no 
se protestó, y se permitió que caye¬ 
se sobre su cabeza el hacha san¬ 
grienta ! 

Si el mundo “civilizado” contem¬ 
poráneo no percibe en sí el senti¬ 
miento de justicia para evitar tales 
crímenes, entonces no podrá opo¬ 
nerse a la ofensiva por asalto del 
hitlerismo universal. 

II 

El proceso de Leipzig reveló otro 
hecho político de suma importancia, 
que debe iluminarse con toda clari¬ 
dad y estudiarse hondamente. Según 
es notorio, el gobierno hitlerista pre¬ 
tendía convencer a todos que el in¬ 
cendio del Reichstag debería servir 
de señal entre los comunistas alema¬ 
nes para un levantamiento general. 
Durante el proceso Jo deberían de¬ 
mostrar la policía con los espías, los 
jueces y los fiscales. 

¿ Y qué resultó? A pesar de todo 
(-1 poder del aparato terrorista nazi, 
no se había logrado obtener testi¬ 
gos que demostrasen que en parte 
alguna, en cualquier punto de Ale- 
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inania, se haya preparado realmen¬ 
te un levantamiento comunista. El 
partido comunista alemán obtuvo 
en las últimas elecciones cinco mi¬ 
llones de votos, pero ninguno de los 
electores había respondido a la “se¬ 
ñal” del incendio del parlamento, 
porque es cierto que ningún levan¬ 
tamiento había sido preparado para 
aquella época. El partido comunis¬ 
ta, que hablaba siempre de levanta¬ 
miento armado, permaneció hasta el 
último momento en el terreno de la 
legalidad. Torgler, el “leader” par¬ 
lamentario de los comunistas alema¬ 
nes, describió en su defensa, la si¬ 
tuación de Alemania en vísperas del 
incendio. Y también declaró que los 
comunistas no se aprestaban enton¬ 
ces para un levantamiento. Al con¬ 
trario, esperaban... ganar votos en 
las elecciones al parlamento. Sólo 
temían un atentado contra Hitler, 
puesto que ello conduciría a decla¬ 
rar ilegal al partido comunista... 

Uno lee esto y se extraña. ¿Quién 
podía imaginar que el movimiento 
obrero alemán fuese tan falto de ca¬ 
rácter y de cerebro en ambos de sus 
sectores? Sabíamos que la social- 
demoeracia alemana no se sentía con 
valor para oponerse al enemigo fas¬ 
cista, puesto que ha sido íntimamen¬ 
te ligada al Estado y a la burgue¬ 
sía y que temía los métodos revolu¬ 
cionarios. Pero los comunistas ale¬ 
manes pretendían ser el contraste 
de los socialdemócratas. En el trans¬ 
curso de 14 años de acción legal, ha¬ 
bían reunido y educado grandes ca¬ 
pas de clase obrera. Ellos debían 
comprender qué situación crítica se 
había creado entonces, en el mes 
de marzo de 1933, cuando Hitler ha¬ 
bía irrumpido en el poder. ¡Y en¬ 
tonces, cuando el cuchillo tocaba el 
cuello, los comunistas se «capaban 
de elecciones al parlamento y aún, 
“esperaban ganar votos”!... Hit¬ 
ler engañó al mundo cuando dijo 


que había salvado a Alemania de 
un “peligro comunista”. 

El movimiento comunista, pues, 
fué en la decisiva hora histórica tan 
impotente como la socialdemocracia. 
Existió sólo un camino que podía 
modificar la situación aún entonces 
a última hora. Y era un frente úni¬ 
co honesto entre ambos partidos 
obreros alemanes. Los proletarios 
sencillos de todas las ideologías an¬ 
helaban desesperados ese frente 
único. ¿Por qué no se realizó? Tam¬ 
bién este capítulo triste de la catás¬ 
trofe alemana fué reanimado por el 
proceso de Leipzig. 

En una de las sesiones del tribu¬ 
nal, a fines del mes de octubre, se 
produjo una escena dramática. Apa¬ 
reció como testigo el diputado co¬ 
munista doctor Neubauer. Fué traí¬ 
do desde el campo de concentración; 
en su fisonomía se trasuntaban las 
torturas que acababa de sobrevivir. 
Declaró que Torgler no podía parti¬ 
cipar en el incendio del Reichstag 
del 27 de febrero, por el solo hecho 
de que precisamente al día siguien¬ 
te, el 28 de febrero, debía realizar¬ 
se en el Parlamento una conversa¬ 
ción oficial entre comunistas y so- 
cialdemócratas. En efecto, Torgler 
y Neubauer, de una parte* y Frie- 
drich Stampfer, el' redactor del 
“Vorvvaerts”, de la otra parte, de¬ 
bían conversar sobre la posibilidad 
de un frgite único proletario... 
Cuando Neubauer hizo su declara¬ 
ción, todos quedaron intrigados por 
igual. ¿Realmente se trataba de un 
frente único? ¿Quién lo había des¬ 
truido? 

Stampfer, que vive ahora en Pra¬ 
ga y edita ilegalmente el “Nuevo 
Vonvaerts”, se hizo eco de aquella 
información y contó una parte de lo 
que estaba velado. 

Hace mucho (pie había compren¬ 
dido que sólo existía un medio para 
evitar el triunfo de Hitler: acabar 
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t;on las escisiones del movimiento 
obrero alemán. Esto sería imposible 
mientras Moscú fuese contrario. 
I'ues en otoño de 1933 empecé a ne¬ 
gociar con la embajada rusa en Ber¬ 
lín- (Ijos comunistas alemanes ni sa¬ 
bían de ello). Me parecía que mis 
argumentos fueron recibidos allí no 
sólo con cortesía, sino también con 
interés... La ultima conversación 
se llevó a cabo unos días antes del 
incendio del Reichstag. (Es decir, 
cuando ya llitler estaba en el po¬ 
der). ^ aquí me dieron a entender 
1 raucamente que Moscú contaba con 
el lascismo alemán como con una 
evolución inevitable y estado de 
transición, y que, en todo caso por 
el momento, no podía yo esperar de 
Moscú comprensión para mis ideas... 
Pero ignoro cómo lo averiguaron los 
dirigentes del partido comunista. 
El 27 de lebrero el señor Neubauer 
me hizo saber que yo había sacado 
falsas conclusiones de aquella con¬ 
versación y que sus amigos desea¬ 
ban tratar conmigo sobre el mismo 
tema. Acepté...“ 


A ello ya no se arribó más. En 
la noche del 27, surgieron del edi¬ 
ficio del parlamento las llamas que 
consumieron todo el movimiento 
obrero alemán. ¡Qué mar si fondo 
se descubre aquí frente a nuestros 
ojos! ¡Si existían trastornados que 
jugaban con la idea (pie el fascismo 
aloman era un “estado de transi¬ 
ción ’, ya estarán convencidos ahora 
de la triste realidad. llitler podía 
arribar al poder no sólo porque las 
capas liberales y socialdomócratas 
del país habían capitulado vergon¬ 
zosamente ante él. llitler se convir¬ 
tió en el dueño dé Alemania también 
porque las fuerzas radicales del país 
no sabían cómo oponerle resisten¬ 
cia. Ene ron derrotados, ante todo, 
por su propia fraseología revolucio¬ 
naria y por la hiperastuta diploma¬ 
cia política. 

¿Aprenderán algo do ello los ra¬ 
dicales de todos los demás países? 

Londres . 1 934. 

I. N. STEINBERG. 

(Tradujo para NERVIO, J. O.) 










Carta de Portugal 


E 8CRIHO al calor de la última tentativa 
revolucionaria llevada a cabo por el 
Frento Unico do loa Trabajadores 
<iue so realizó entro las tres tenden¬ 
cias: anarco sindicalista, comunista y so¬ 
cialista, de las clínica es la primera la 
más numerosa. 

Este Frente se formó exclusivamente pa¬ 
ra combatir con mús eficacia la dicta¬ 
dura josuitico-fascista que impera en és¬ 
ta región. 

La tentativa revolucionarla do nues¬ 
tros camaradas, que termina do ser sen¬ 
tenciada por las fuerzas do la reacción 
alindas con la burguesía, fuá enérgica, 
sobre todo en Marinha Grande, donde la 
represión tuvo que luchar con muchas 
dificultades. 

Estén organizándose los tribunales mi¬ 
litares especiales para juzgar a los re¬ 
volucionarios, que ios dictadores dividen 
en dos tipos: los que fueron detenidos 
con las armas en las manos y los cóm¬ 
plices en tramar el movimiento; so sabe 
que a los primeros les están reservadas 
lionas de 20 a 30 años de prisión y a los 
segundos de 5 a 8 años. 

Tengo la impresión que ésta dictadura 
do carácter pronunciadamente fascista, 
guiada por el dedo invisible y hábil* de 
la Compañía do Jesús, so está consolidan¬ 
do diariamente. 

Los factores de ésta consolidación re¬ 
siden en el descrédito público de los 
políticos adversarios, a la cabeza de los 
cuales el Partido Democrático, <|uc por 
mucho tiempo gobernó a éste pueblo sir¬ 
viendo los intereses de sus partidarios, 
y a la falla de una fuerza política do 
carácter liberal que merezca confianza 
a aquellos que todavía esperan do la 
política alguna cosa buena, falta ésta que 
es apoyada por los hombres de la si¬ 
tuación, que los jesuítas manejan como 
a títeres. 

El nacional sindicalismo, de configura¬ 
ción fascista, llova a ésto pueblo a sor 
definitivamente esclavo de la gran bur¬ 
guesía, ya que la pequeña burguesía es¬ 
tá eliminándose por la carencia cada vez. 
mayor de elementos de vida, que los dic¬ 
tadores provocan a la pequeña industria 
y al pequeño comercio. 

Y los grandes potentados del comercio 
y del Estado serán las sobas a las que 
la multitud de los trabajadores deberán 
ciega obediencia y que les harán man¬ 


tener en una rígida disciplina que la 
dictadura les impondrá por medio de las 
bayonetas y las ametralladoras. 

De esta forma se piensa concentrar 
la fortuna en manos de pocos, con quie¬ 
nes el Estado se entenderá mejor para 
asegurarse el predominio absoluto. 

El número do los trabajadores crece¬ 
rá, radicándose en ésto hecho, para nos¬ 
otros, la esperanza del estallido do la re¬ 
volución social, que será formidable y 
triunfará definitivamente de todos sus 
enemigos, que son todos los onemigos del 
puoblo. 

El situacionismo sabe aprovechar ma¬ 
ravillosamente la confusión política del 
momento, la desmoralización de los ad¬ 
versarios, practicando una política do 
atracción tanto para con el pueblo como 
para los grandes financieros. 

En Lisboa inició una serie de concier¬ 
tos musicales gratuitos, para el pueblo 
y va a llevar a cabo conferencias cul¬ 
turales para las que ya han sido invi¬ 
tados varios intelectuales, qne en esta 
región, como en todas, son una especio 
de anfibios que se ponen al servicio do 
todas las situaciones políticas que les 
alimentan la vanidad. 

A los hambrientos, los hombres del 
gobierno dictatorial los atraen con la 
promesa do un pedazo de pan para en¬ 
rolarlos en las hordas del fascio que se 
están organizando militarmente; a los 
ambiciosos so les ofrece un buen empleo 
a fin de obtener su adhesión, esfuerzo 
y valor de su colaboración, de que tienen 
necesidad. 

Y así, a costa de toda esta miseria moral 
y material, va viviendo y prosperando 
una dictadura que supo aprovechar un 
momento de confusión para instalarse en 
el gobierno y sojuzgar todo un pueblo. 

Muchos do nuestros camaradas de es¬ 
ta región se han mostrado a la altura 
ile las circunstancias y dignos del ideal 
que profesan. 

Hu intransigencia ante la pretendida 
fascistización do sus sindicatos es ver¬ 
daderamente heroica. 

Ellos saben, nosotros sahornos, que se¬ 
rán éstos los vigorosos reductos do la 
revolución social cuando eclosione para 
acabar con las farsas políticas represen¬ 
tadas a costa del pueblo. 

Porto, febrero 3934 


Raphael FE 


D. A. de SANTILLAN 

Retorna a España 


poco acostumbrados a los homenajes y las palabras de elogio, nos 
hemos visto no obstante, obligados a despedir con breves y sentidos 
términos a nuestro camarada Diego Abad de Santillán, quien nos aban¬ 
dona para ir a ocupar un puesto de lucha Junto a los heroicos compa¬ 
ñeros españoles. 

Nos resulta algo difícil expresar nuestros sentimientos respecto a 
un compañero ligado por vínculos tan estrechos a NERVIO, que pu¬ 
diera parecor un autoologio cuanto dijéramos. Por eso proferimos soli¬ 
citar al doctor Juan Lazarte una colaboración, con cuyos conceptos la 
Redacción se hace totalmente solidaria. 

Sabemos de la profunda identificación do Santillán con el movi¬ 
miento libertario de América y principalmente de la Argentina; en rea¬ 
lidad, sus mayores esfuerzos han sido consagrados a las actividades so- 
cial-revolucionarias de aquí. Podemos, en consecuencia, asegurar a nues¬ 
tros lectores, que no sólo contaremos siempre con su colaboración, sino 
que no es difícil que dentro de no mucho tiempo esté el querido compa¬ 
ñero entre nosotros, luchando por el triunfo de nuestros ideales de 
libertad. 


pARARSE un instante a contem¬ 
plar la vida de los hombres, es 
altamente humano y significativo. 

En estos días de luchas sociales 
terribles, el valor de las individua¬ 
lidades pasa, al parecer desapercibi¬ 
do, mas su acción se siente siempre 
y ella es el más bello ejemplo emo¬ 
cional que tendrán constantemente a 
la vista las generaciones. 

Los verdaderos héroes de nuestro 
tiempo no son los guerreros ni los 
religiosos: son los revolucionarios. 
Estos encarnan en todos los aspec¬ 
tos emocionales de su acción la más 
alta épica. 

La vida de un luchador social en¬ 
cierra en este instante la grandeza 
humana máxima. Así como el sen¬ 
tido de la vida histórica es en los 
momentos actuales una transforma¬ 
ción social profunda; lo mismo el 
acento total de la época recae sobre 


la gran personalidad del revolucio¬ 
nario. El ser que simboliza la supe¬ 
ración de la especie y su sentir, es 
el luchador social. Esta calificación 
engloba lo mismo al obrero perse¬ 
guido y vilipendiado, que al inte¬ 
lectual preso y desterrado o al hom¬ 
bre de acción. Claro que el fenó¬ 
meno tiene su culminación en las 
grandes vidas, en aquellos en que 
el alma, la bondad, la sabiduría y 
el arte forman una unidad que ex¬ 
presa al ser humano en su perfec¬ 
ción o en su superación. 

Un hombre que dedica sus ener¬ 
gías, su vida y espíritu a la lucha, 
debe ser admirado y respetado. ¡Y 
qué energías! Todas. En la lucha 
social se sacrifica todo. Riqueza, 
tranquilidad, sosiego y muchas as¬ 
piraciones que harían feliz a cual¬ 
quier burgués. Ese es precisamente 
un signo de superioridad. Este pun- 
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to de vista material se supera siem¬ 
pre, vale decir el revolucionario lo 
es por naturaleza e inteligencia y 
en eternidad constante. 

La revolución no es sólo el aspec¬ 
to de la violencia sino también el de 
la conciencia; mutuamente el uno 
lleva al otro. Hoy dedican el má¬ 
ximo de fuerzas a la superación del 
capitalismo. La lucha entraña el 
movimiento espiritual que ha de lle¬ 
var los hombres a la acción. En el 
panorama do estos territorios do¬ 
mina el trabajo y la abnegación. 
Mundos poblados de jóvenes en los 
cuales basta la última partícula la 
dedican a cuanto está más allá de 
su persona. De todas maneras, el 
aspecto civil del proceso de la trans¬ 
formación del mundo tendrá para 
el futuro historiador el más alto in¬ 
terés positivo, porque es precisamen¬ 
te allí, en las relaciones de esas ma¬ 
sas pobres, con el espíritu de esos 
hombres, que se dedicaron a inter¬ 
pretar el futuro convivir — cuyo 
advenimiento impedía la organiza¬ 
ción burguesa — donde se encuen¬ 
tra una de las raíces sin cuya subs¬ 
tancia fuera materialmente imposi¬ 
ble ningún proceso revolucionario. 

Es en este mundo y en el otro de 
la acción también, según las circuns¬ 
tancias o las oportunidades es don¬ 
de actúa, una de las figuras mun¬ 
diales más apreciadas de. un sector, 
que abandonando la contextura ca¬ 
pitalista, aspira a una reconstruc¬ 
ción del mundo basada en la comu¬ 
nidad y en la libertad — me refiero 
a Diego Abad de Santillán. 

Desde sus años juveniles actúa en 
la corriente libertaria de ideas; la 
propaganda y la acción le activan 
su desarrollo intelectual, que se ma¬ 
nifiesta en labores, en periódicos y 
revistas. Hace sus primeros estu¬ 
dios serios en España (Madrid), 
donde algunos de sus profesores adi¬ 
vinando su talento, quieren hacerlo 



D. ABAD de SANTILLAN 
Dibujo inédito de Sergio Sergo 


un colaborador. Se siente unido al 
gran filólogo don Julio Cejador, 
quien alentaba al discípulo de tal 
suerte, que estuvo bien cerca de 
torcer su vocación. Ya en esa ju¬ 
ventud que no llegaba a los veinte 
años, colaboraba en revistas nacio¬ 
nales y extranjeras, con temas de 
política y sociología. Un librito con¬ 
tra el Parlamentarismo le da fama, 
aún entre sus profesores. Pero los 
instintos de luchador y crítico ya lo 
han definido y abandona la Univer¬ 
sidad para dedicarse a la lucha den¬ 
tro y junto con ese proletariado es¬ 
pañol tan rebelde y tan incansable 
en su voluntad creadora. Conoce la 
cárcel Modelo de Madrid por un ar¬ 
tículo escrito contra el rey Alfonso. 
En esos largos meses aumenta su 
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cultura y escribe incansablemente 
en la prensa obrera. Vuelve a la 
Argentina, donde en sus años de in¬ 
fancia había sido obrero manual y 
mozo en los días de miseria. Son 
los años que siguen a la Revolución 
Rusa. En Buenos Aires su activi¬ 
dad de organizador es fecunda. En 
primera línea siempre, está en cuer¬ 
po y alma con el movimiento eman¬ 
cipador de la F. O. R. A. Vive para 
la lucha, esa tragedia triste y eco¬ 
nómica de todos los proletarios. 
Tragedia que solamente un alto 
idealismo y un buen organismo, la 
hacen llevadera. Retorna a Enro¬ 
lla, actuando en varios congresos, 
entre los cuales cuenta el de Anis- 
terdam. Se ubica en Berlín, donde 
asume la secretaría de la Asocia¬ 
ción Internacional de Trabajadores 
al mismo tiempo (pie estudia en la 
Universidad. Regresa de nuevo a 
nuestro país, donde entra en la di¬ 
rección de “La Protesta”. Crea una 
de las revistas más importantes: 
"Ll Suplemento”, que en los últimos 
años está confeccionado, preparado 
y traducido casi todo por él. Poco 
tiempo antes de la dictadura de Uri- 
buru, propicia la huelga general co¬ 
mo única manera de detener la ava¬ 
lancha reaccionaria. La dictadura 
le obliga a huir a Monteviedo, don¬ 
de se gana el pan en una pequeña 
librería. Vuelve nuevamente a Es¬ 
paña para actuar en el Congreso 
Internacional de Madrid. Termina¬ 
da la dictadura de Uriburu, se pone 
nuevamente en la dirección de “La 
Protesta", pero ya su organismo es¬ 
tá casi agotado y sus mismos com¬ 
pañeros le obligan a un descanso. 
¡Pero qué descanso! Tiempo que él 
emplea trabajando 15 y 17 horas en 
preparar una gran Bibliografía re¬ 
volucionaria Americana. En su re¬ 
fugio labora como un cíclope y da, 
amén de numerosos estudios, el fo¬ 
lleto La bancarrota del Capitalismo 


y los libros La FORA (historia del 
movimiento revolucionario en la Ar¬ 
gentina) y Crítica al Estado, y otro 
más sobre la reconstrucción españo¬ 
la, etc. Conviene advertir que en 
él no se encuentra jamás el orgullo 
del escritor; él mismo muchas veces 
imprime sus libros. Hubo época en 
(pie dejaba la pluma del escritor, y 
corría a las teclas de la linotipo o 
a encuadernar los pliegos hasta que 
el libro estuviera listo, fuera de ocu¬ 
parse de la distribución y hasta no 
pocas veces de la venta. No, por 
supuesto, por espíritu lucrativo, si¬ 
no para ((lie el libro fuera más bara¬ 
to y pudiera llegar a las masas po¬ 
bres. 

De cuanto este hombre lia tradu¬ 
cido o escrito, no puedo dar una no¬ 
ta entera, pero sí suficiente como 
para darse cuenta de la magnitud 
de sus trabajos. 

Algunos autores traducidos: Se¬ 
bastián Faure: “Temas subversi¬ 
vos”, “Mi Comunismo”, folletos di¬ 
versos; Miguel Bakunin: “Obras 
completas”, 5 tomos publicados, de 
un proyecto de 10 volúmenes; Luigi 
Fabbri: “Dictadura y revolución”. 
Otros folletos; Roche r Rudolf: 
Johan Most”, 2 tomos, “Ideología 
y táctica del proletariado moderno”, 
otros folletos y libros publicados en 
Barcelona, Méjico y Buenos Aires. 
Gustav Landauer: “Incitación al so¬ 
cialismo”; Dejacquo: “El Humanis- 
ierio”; De Ligt: “La guerra”; 
Max Nettlau: dos libros sobre el 
movimiento obrero español. Otro 
sobre la vida de Malatesta y uno pu¬ 
blicado recientemente por “Solida¬ 
ridad Obrera”, de Barcelona, etc. 
Incluso “La Biografía de Bakunin”, 
no publicada aún. Malatesta: Ar¬ 
tículos y folletos. Kropotkin: algu¬ 
nos folletos semiolvidados, como 
“Justicia y moralidad”, etc. “La 
Biología de la guerra”, de G. F. Ni- 
colai. “Historia del Movimiento 
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Maclmovista”, do Archinof. Folle¬ 
tos y libros de Pierre Ramus, Emraa 
Goldman, Han Ryner, Alexander 
Berkmann, etc. 

Novelas y obras de carácter lite¬ 
rario para casas editoras burguesas, 
sin firma. Sin contar el material 
acumulado en 9 años de la revista 
“El Suplemento de La Protesta”, 
los 13 o 14 años de trabajo incesan¬ 
te en el diario y colaboraciones a la 
prensa internacional, España, Fran¬ 
cia, Alemania, Estados Unidos, etc. 

Como Contribución personal en¬ 
contramos un folleto sobre las seis 
lloras, 1926-27, tres ediciones, con 
un tiraje de 60.000 ejemplares. 
Años en que se hubiera podido ha¬ 
cer algo práctico con ello. 

El folleto sobre “Flores Magún” 
(Méjico 1924 o 25). El libro en co¬ 
laboración con A rango: “El anar¬ 
quismo en el movimiento obrero”, 
Barcelona, 1926. “La F.O.R.A.”, etc. 

Colabora en la A.l.T. desde su 
fundación y conferencias prelimina¬ 
res de 1921. Contribuye a la fun¬ 
dación-de la AC’AT y participación 
en el secretariado desde la muerte 
de A rango, en 1929. 

(Jomó se ve, Santillán presenta 
una obra que es una larga vida. Y 
si se tiene en cuenta que apenas cum¬ 
ple los 35 años, podemos esperar 
una labor promisora en un futuro 
no lejano. 

Los grandes traductores del es¬ 
pañol en el sector de las izquierdas, 
lian sido Anselmo Lorenzo y J. 
Prat, figuras respetables por su la¬ 
bor y significado. Sin menoscabo, 
por supuesto, para estos grandes 
hombres, ni para otros compañeros 


que en la actualidad cooperan, él 
es quien lleva mayor número de 
I rebajos vertidos a nuestro idioma, 
sin querer mentar, por supuesto, su 
gran criterio selectivo. 

Largo podríamos hablar de sus 
ideas y de su gran esfuerzo por re¬ 
novar un formidable movimiento re¬ 
volucionario, pero no es el caso, esto 
está vivo y candente en polémicas 
y discusiones. 

Sus aspiraciones máximas en el 
terreno de las creaciones ideológi¬ 
cas consisten en concentrar en una 
sola síntesis la tendencia construc¬ 
tiva de 1‘roudhon con el espíritu de 
rebelión de Bakunin. Es de presu¬ 
mir y desear que Santillán llegue a 
sus fines; es joven y en realidad, 
como él dice, recién empieza. Su 
obra creadora está por venir y lle¬ 
gará un día, pues el hombre arriba 
a su plena maduración. Nosotros 
esperamos mucho de su futuro es¬ 
fuerzo, sobre todo esa gran síntesis 
constructiva, ya que el mundo llega 
a los días experimentales de las 
grandes realizaciones. 


Se nos va a España un gran tra¬ 
bajador y un gran compañero. Re¬ 
torna porque la tempestad del pro¬ 
letariado español le atrae. El tam¬ 
bién piensa, como muchos de nos¬ 
otros, que allí se está gestando un 
mundo nuevo y va a brindarle su 
cuerpo y su alma a lo que fué la 
gran ilusión y los afanes de toda su 
vida. 

Febrero 1034. 

Juan LAZARTE. 
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Alfonso Petríní 


E L Comité Internacional de Defen¬ 
sa. Anarquista (Bruselas), ha he¬ 
cho público el siguiente comunicado: 

“Hemos recibido desde Astrakán, 
tres cartas de Petrini, que señalan 
para siempre con la marca de la in¬ 
famia un régimen que sólo puede 
compararse con el más bárbaro fas¬ 
cismo. Las últimas dudas deben des¬ 
vanecerse: fascismo y bolchevismo 
son los dos lodos de una misma me¬ 
dalla: dos maneras de asesinar. Es 
preciso acabar con la polémica cor¬ 
tés; dejarnos de teorizar; no se pue¬ 
de perorar con el fascismo; hay que 
atacarlo, hay que desenmascararlo. 

Petrini no es solamente un hom¬ 
bre; es un caso y un sistema. Y he¬ 
mos hecho de él una bandera, por¬ 
que queremos salvar a otros conde 
nados del infierno bolchevique. En 
Moscú, como en Roma y en Berlín, 
todo está muy bien organizado; pe¬ 
ro hemos de pensar que poca cosa 
vale la vida cuando el cuerpo per¬ 
tenece a un dictador y el cerebro a 
un policía. 

Petrini, después de habérsele creí¬ 
do muerto, se le ha encontrado en la 
cárcel; se le ha deportado al rin¬ 
cón más remoto e inclemente de la 
inmensa Rusia, sin otro horizonte 
que la tétrica Siberia; no se le ha 
dejado partir al extranjero, porque 
no es inglés... ni saboteador o es¬ 
pía; porque ninguna acción diplo¬ 
mática intercede en su favor; por¬ 
que es un pobre obrero tuberculoso; 
porque sólo le defendemos pobres 
trabajadores como él. 

Y un revolucionario que cree to¬ 
davía en la libertad, naturalmente, 
debe morir. Una grave tisis lo co¬ 
rroe; no puede alimentarse. Cuan¬ 
do trabajaba, ganaba 160 rublos al 
mes (y se creía afortunado), pero 
había de pagar a diez rublos el kilo 


de pan; a cinco, el de patatas; a die¬ 
ciocho, la sopa; a treinticinco, el 
aceite, etc., etc. 

Ahora no trabaja. Vive de unas 
legumbres que le regalan los vende¬ 
dores por ayudarles a sacar sus ca¬ 
rretas al mercado. ¿Y sabéis por 
qué este pobre hombre no trabaja 
ya, en el país en que el trabajo es 
obligatorio? Pues lo va a decir él 
mismo: 

“En cuanto al motivo de mi licén¬ 
ciamiento, fué porque aconsejé a 
una obrera que trabajaba conmigo, 
que no debía trabajar más que ocho 
horas al día. Fué despedida y yo 
con ella. Yo creía que esto sólo po¬ 
dría ocurrir bajo un régimen fascis¬ 
ta. . . Me han dado un certificado 
en que figuro como "desorganiza¬ 
dor de la producción”, por lo que 
me será imposible encontrar traba¬ 
jo en ninguna parte. Y cuando no 
se trabaja, pueden detenerle a uno 
de un momento a otro.” 

Y, en otra carta dice: 

“A aquella obrera se la quería ha¬ 
cer trabajar once horas... Ahora 
sé más de mi licénciamiento: fué or¬ 
denado porque me negué a firmar 
como recibida la equivalencia de un 
mes de paga. Este hecho yo sólo lo 
creía posible en Italia o en Alema¬ 
nia; pero no sospechaba que pudie¬ 
se ocurrir en la Rusia de los traba¬ 
jadores. Mi desesperación no tiene 
límites: ayudadme!” 

Los compañeros procuramos ha¬ 
cer esfuerzos gigantescos para acu¬ 
dir en su auxilio. Y se organizan 
campañas en su defensa; si se ejer¬ 
cen presiones para que lo dejen sa¬ 
lir de Rusia; si se reclama su expul¬ 
sión, el Comité Internacional apor¬ 
tará su parte. 


Hem DAY. 


¿Cambiará de tácticas 

EL SOCIALISMO? 


L OH suceso» revolucionarios ocurridos 
en Austria, durante el pasado mes 
do febrero, lian planteado para todos 
los combatientes sociales, en el or¬ 
den internacional, un ngudo interrogan¬ 
te: jlinn variado los socialistas su tác¬ 
tica tradicional, y do pacíficos domócra- 
tns se lian convertido en decididos re¬ 
voluciona ring f 

La pregunta es importante, y su ros- 
puesta debo ajustarse cuanto más a la 
verdad do los hechos, sin que en ello in¬ 
tervengan como factores el dogmatismo 
ni los prejuicios propios, segán el sector 
social adoptado como punto de observa¬ 
ción. Pues es indudable que el resplan¬ 
dor del fuego de los cañones y las gra¬ 
nadas estalladas en Austria por ejemplo, 
han iluminado a todo el proletariado; 
que el reflejo de cada una do aquellas 
acciones influye poderosamente en el es¬ 
píritu de los trabajadores de todas las 
naciones. 

Un viraje total de la táctica socialis¬ 
ta: de colaboracionismo con la burgue¬ 
sía; de la política fundamentada en la 
“evolución”, dentro del capitalismo, hacia 
una sociedad igualitaria; del parlamenta¬ 
rismo “constructivo" do oposición; y do 
la participación en ol gobierno, junto con 
fuerzas adversarias, significaría, si ello 
fuera exacto, un hecho demasiado grave 
para el capitalismo internacional y un 
aporte onormo a las fuerzas que luchan 
desesperadamente por conquistar ol bie¬ 
nestar y la libertad, por caminos más 
arriesgados pero más seguros. 

Conviene, pues, que estudiemos, salien¬ 
do de la superficialidad de los tele¬ 
gramas y de las declaraciones públicas, 
las posibilidades existentes de dar vigor 
a ese poso muerto — para la rovolusión 
social — que es el socialismo y las or¬ 
ganizaciones sindicales influenciadas por 
él; aparato que sólo se ha movilizado has¬ 
ta ahora en vísperas electorales. 

Será necesario que pasemos rápida re¬ 
vista a loa antecedentes que puedan 
orientarnos con mayor justezn. Caeremos 
seguramente, en la repetición de algunos 


hechos conocidos; poro su interpretación 
puede ser distinta a la luz do los acon¬ 
tecimientos posteriores. Do sus conclu¬ 
siones, tal vez surja con claridad mayor 
nuestra posición. 

El congreso 
socialista en París 


En Agosto del año pasado, se ha cele¬ 
brado en Paria ol último congreso socia¬ 
lista internacional, y en él se adoptaron 
resoluciones importantes referentes a la 
lucha contra el fascismo y a la posición 
que los diversos partidos deben tener, 
do acuerdo a las circunstancias. 

Las deliberaciones se celebraron con 
el aporte de la más ruda experiencia quo 
haya podido sufrir una organización: la 
ascención de Hitler al gobierno de Ale¬ 
mania y la destrucción del partido social 
demócrata más potente y mejor orga¬ 
nizado del mundo; su total fracaso: para 
impedir el triunfo inicial del nacional 
socialismo ,y para evitar los hechos pos¬ 
teriores do violencia y de terror. 

Naturalmente, hubieron algunas dele¬ 
gaciones que recomendaron el abandono 
de la táctica parlamentaria y democrá¬ 
tica; nunquo en realidad, de éstas, fue¬ 
ron más las quo so oxpresaron por un neo 
fascismo quo las que abogaban por la adop¬ 
ción franca do actitudes revolucionarias 
sociales. 

Pero en general, ol congreso aprobó un 
punto do vista expuesto por Pedorico 
Adlor: “En aquellos países en que domi¬ 
na la democracia, estamos obligados a 
dofcndorla contra sus enomigos hasta 
agotar nuestras últimas fuerzas. Pero en 
los países donde las clases obreras ostán 
esclavizadas, o en los que los fascistas 
dominan, debemos recurrir a los medios 
revolucionarios de lucha”. 

Es decir: los socialistas serían los úl¬ 
timos sostenes de la democracia, y sólo 
deben inciar luchas revolucionarias, cuan¬ 
do ya la dictadura o ol fascismo estu¬ 
vieran en el poder. 
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I'or otra parte, so reafirmó totalmen¬ 
te la posición del partido alemán, y se 
ovacionó a los miembros de aquél presen¬ 
tes en el Congreso,'principalmente a Otto 
Wols, presidente do la social-democracia 
alemana. 

De acuerdo a esta resolución, los so¬ 
cialistas pueden justificar y equilibrar 
las actitudes tan distintas observadas 
en Alemania y en Austria; pueden de¬ 
cir que agotados todos los recursos pa¬ 
cíficos, también ellos saben recurrir a 
las armas... 

Ningún cambio do frente so resolvió 
allí. Por el contrario, sólo so trató do 
conciliar las distintas tendencias y do 
continuar sobre la misma linea do ac¬ 
tuación mantenida hasta oso instante. 

í Y cuál fuó en realidad la actuación 
del partido social-demócrata alemán? Pa¬ 
ra no abusar do adjetivos, ni recurrir 
solamente a palabras más o menos efec¬ 
tistas, agregaremos detallos de nombres 
y citas a lo que ya os conocido por 
muchos. 

La traición 
de Alemania 

Pocas voces se ha usado con más pre¬ 
cisión un término que cuando so deno¬ 
mina traición a la actitud socialista en 
Alemania. 

Un millón y medio de afiliados direc¬ 
tos al partido — 1.500.000 —; cuatro mi¬ 
llones y medio de trabajadores organi¬ 
zados en sus sindicatos — 4.500.000 - 

ocho millones de electores — 8.000.000 —: 
he aquí las fuerzas que se contaban como 
efectivas para la lucha contra el hit¬ 
lerismo y que fueron entregadas sin nin¬ 
guna lucha, cuando éste se posesionó del 
poder. 

Ni siquiera los dirigentes y ^los fun¬ 
cionarios públicos ensayaron la más mí¬ 
nima resistencia: tenían esperanzas en 
poder pactar con el hitlerismo, usando de 
toda la diplomacia y “altivez," con que 
lograron vivir en paz. con las más fuer¬ 
tes dictaduras. 

El periodista francés deán Botrot, ci¬ 
taba en una nota aparecido en el “Jour¬ 
nal” una entrevista mantenida con Gre- 
sinslcy, prefecto do policía destituido. 
Asombrado por el hocho de que ésto se 
haya dejado prender por un capitán de 
la Beichswer, sin intentar otra cosa que 
gritar: “¡viva la república!”, le interro¬ 
gó acerca de las causas que la apatía 
qu« se notaba en su partido. A lo cual 
Gresinsky respondió: 


"Esta apatía no existe. Hubiera bas¬ 
tado una señal, para que miles de hom¬ 
bres se levantaran en armas en la ca¬ 
pital. Solo el Comité Directivo del par¬ 
tido socialista ha conseguido pacificar¬ 
los, en su deseo de no dar a nuestros 
adversarios pretextos para nuevas medi¬ 
das contra nosotros”. 

Otto llraun, presidente del Consojo do 
Prusia, el mismo que en 1 1)20 organizó la 
resistencia popular y obrorn contra Von 
Kapp, haciendo fracasar a ésto su golpe 
do Estado, so entrega sencillamente, y 
entrega el gobierno do Prusia, disponien¬ 
do do todos los demonios de defensa, y 
bastando una sola orden para evitarlo. 
Así, tranquilamente, los funcionarios en¬ 
viados por Von Papen so apoderan dol 
gobierno, para que Ifitlcr pueda luego 
proseguir su obra como lo ha hocho. 

El general en jefe de la organización 
militar do la social-domocracia, el “fron¬ 
te do hierro”, Iloeltermnun, después do 
rendirse, declaró: "Nos era necesario es¬ 
perar las elecciones a todo precio. Los 
nacional-socialistas registrarán en éstas 
un retroceso considerable”. 

Dos trabajadores esperaban de la di¬ 
rección sindical las consignas do lucha. 
Reunidos el día 31 do enero do 1933 — 
fecha do la designación do Hitler como 
canciller — todos los dirigentes do los 
grandes sindicatos resolvieron (ésto cons¬ 
ta on un artículo do Agustín Souehy, 
publicado en NERVIO): 

“La actitud do la orientación sindical 
no puede sor influenciana por puntos do 
vista sentimentales. Que el proletaria¬ 
do alemán, on tanto que ha recibido y 
está educado sindicalmente en el eSpíri 
tu del movimiento obrero alemán, se pon¬ 
dría con placer inmediatamente en ac¬ 
ción para la defensa contra este gobierno 
social reaccionario, os humanamente com¬ 
prensible, poro objotivamonto inexacto. 
No cabe ninguna duda do que los sin¬ 
dicatos perjudicarían los intereses do los 
obreros alemanes si cediornn esos im¬ 
pulsos. La tranquilidad y la confianza 
que caracterizaron los debates dol comité 
federal, no proceden del conocimiento 
aproximado, sino del conocimiento exac¬ 
to do las ricas fuerzas de resistencia del 
proletariado alemán, que on su larga his¬ 
toria ha visto llegar y desaparecer más 
do un adversario que so proponía aniqui¬ 
lar definitivamente el movimiento obre¬ 
ro. Esta conciencia de la fuerza que no 
necesita ningún gran gesto y quo está 
segura do la disciplina del proletariado, 
es el firme fundamento de la actitud 
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tranquila do la dirección de loa sindicatos 
durante estos últimos días”. 

El “conocimiento exacto” del proleta¬ 
riado alemán, que se menciona en este 
documento que ya ahora se leo con per¬ 
plejidad, impidió a los grandes tácticos 
de la organización social-demócrata, per¬ 
cibir lo quo días después los sucedería 
a olios mismos. Con el agravante de quo 
el terror oficial no comenzó con líitlor 
en el gobierno, sino que ya venía desdo 
mucho tiempo atrás, en el régimen de 
la "democracia” defendido por los 
socialistas. 

Rudolf Itoc.kor, el conocido escritor re¬ 
volucionario, se refiero en estos términos 
a la situación do Alemania pre-hitlerista: 
“Cada día traía atrocidades nuevas, ase¬ 
sinatos do numerosos obreros. Los tra¬ 
bajadores se defendían aquí y allá con¬ 
tra esto régimen de fuerza, pero no eran 
luchas organizadas sino hechos aislados, 
«pie no podían detener el peligro crecien¬ 
te. No so concibe simplemente, cómo no 
so había hecho intento alguno por parte 
de los trabajadores para oponerse a esta 
epidemia de asesinatos. Durante años, el 
terror dominaba en las ciudades y los 
campos, y diariamente se embravecía. To¬ 
da persona sensata debía entender que 
no se podían vencer talos cosas con me¬ 
dios parlamentarlos. No obstante lo cual, 
se entretenían en consolar a los obreros 
organizados con 'los grandes castigos en 
las elecciones próximas”. 

Sería intención sádica la repetición de 
todos los horrores sufridos por el pro¬ 
letariado alemán, posteriormente, y lo 
evitaremos. Sólo queremos recordar que 
funcionarios burócratas de los sindicatos 
quedaron en sus puestos, sirviendo ahora 
las directivas nacionalsocialistas. Los 
jefes mayores, naturalmente, han tenido 
que sufrir las consecuencias do no haber¬ 
se plegado totalmente al movimiento 
fascista. Pero aunque subsistan pequeños 
focos, el movimiento socialista y social 
demócrata do Alemania ha desaparecido 
prácticamente. 

Esto fuó lo quo aprobaron, con su con¬ 
sentimiento y con su negativa a adoptar 
nuevos rumbos, los socialistas reunidos 
en el Congreso do París; por lo menos, 
una de las dos posiciones quo so conside¬ 
raron. En cuanto a la otra, voromos sus 
posibilidades más abajo. 

La actitud 

socialista en Austria 

No podríamos referirnos en detallo res¬ 


pecto a lo acaecido durante este pasado 
mes en Austria: no tenemos aún noticias 
directas, y ninguna seriedad pueden te¬ 
nor para nosotros las noticias telegráfi¬ 
cas de los diarios burgueses. 

Posiblemente después, so sepan muchas 
cosas que ahora resultan inexplicables: 
no obstante podemos referirnos a ios he¬ 
chos en su conjunto, que siempro refle¬ 
jan lo más elogiable: la valentía y el es¬ 
píritu do sacrificio de los insurrectos. 

Objetivamente, nos hallamos ante lo 
siguiente: durante numerosos años, los 
(Socialistas gobernaron en Austria, ha¬ 
ciendo afluir a todos los turistas del mun¬ 
do a Vienn, “la ciudad socialista”. Tu¬ 
vieron la mejor oportunidad de demostrar 
en los hechos la bondad de las leyes cada 
voz más liberales y más obreristas, pero 
la verdad es que poco a poco tuvieron 
«pie ceder a la presión de los intereses 
capitalistas más reaccionarios. Dejaron 
crecer y desarrollarse a los grupitos fas¬ 
cistas, subestimando su importancia, en 
forma inocente y despectiva. 

Nunca se habló, hasta hace poco," de 
la necesidad de resistir en forma arma¬ 
da a la reacción que forzosamente so¬ 
brevendría. No es posible suponer du¬ 
rante un instante que los que tienen en 
sus manos realmente la dirección de to¬ 
do este aparato estatal-capitalista, los 
grandes industriales y banqueros, per¬ 
mitieran luego que los socialistas se lu¬ 
cieran en el gobierno, una vez que sus 
intereses peligraran. La democracia, fuó 
un juego muy entretenido y muy elegan¬ 
te, pero sus proyecciones no podrían so¬ 
brepasar nunca el cerco de los intere¬ 
ses vitales. 

Los pequeños grupitos fascistas fueron 
creciendo, por lo mismo que servían me¬ 
jor al capitalismo que los social-dcmócra- 
tas. Llegó el instante en quo éstos, no 
sólo tuvieron que abandonar el poder, si¬ 
no que so enfrontaron con idénticas pers¬ 
pectivas a las do sus compañeros alemanes. 
Y la decisión Yué, precisamente, poner en 
práctica el segundo punto do lo apro¬ 
bado en París: resistirse con las armas. 

Todo fuó en vano. Inútil el sacrificio 
do tantas vidas, sino totalmente, pues 
nunca so pierden los sacrificios por un 
ideal, que ejercen una influoncia galva¬ 
nizante en las masas, por lo monos en 
cuanto a su eficacia inmediata. Era tar¬ 
do ya: las revoluciones no se improvi¬ 
san, ni pueden triunfar ahora, con la 

perfección del Estado y su sistema re¬ 
presivo, a baso de simple indignación 
popular. 
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Es cierto que la resistencia fué heróica; 
que es uno (le los casos más edificantes 
do abnegación demostrados por la clase 
trabajadora y ol más alto ejemplo mo¬ 
ral que haya visto en los últimos años. 
Es cierto que esa actitud limpia un poco 
a los socialistas de la vergüenza de Ale¬ 
mania; que ninguna comparación puede 
establecerse entro una y otra actitud. Pe¬ 
ro tnmpoco podemos dejarnos engañar 
con espejismos sentimentales. 

No os ninguna solución al problema 
el babor salvado ol prestigio dejando en 
las calles la sangro generosa do cento¬ 
nares do trabajadores, cuando el terror 
ha triunfado en gran parte por culpa 
directa de ellos, y cuando ya no existen 
ninguna posibilidad do vencer al fascis¬ 
mo, erigido en gobierno. 

Cualquiera do las dos tácticas emplea¬ 
das, no pueden conducir al proletariado 
más que a su aplastamiento como fuerza 
social que ha do imponer con su acción 
una sociedad más libre. Y lo que nos in¬ 
teresa a nosotros, revolucionarios, es 
conseguir aumentar el poderío de nues¬ 
tros efectivos anticapltalistas, y tratar 
de acelerar cuant'o más la revolución so¬ 
cial, creando las condiciones indispensa¬ 
bles para ello. 

El revolucionarismo 
socialista español 

Lo mismo, aunque los hechos son dis¬ 
tintos, podríamos referir de los socialis¬ 
tas españoles, quo de los demás socia¬ 
listas del mundo. Piremos brevemente: 
cuando compartieron el poder, masacra¬ 
ron n los trabajadores con más brutalidad 
que los aristócratas predecesores. Un só¬ 
lo nombro es suficiente: Casas Viejas. 

Luego, como siempre, so los dió el pun- 
tapió final. A pesar do esto, cuando la 
revolución anarcosindicalista do la O. 

N. T. y la F. A. I., se pusieron en la 
posición defensiva del gobierno, sabotea¬ 
ron la huelga, obligando a sus afiliados 
a trabajar bajo amenaza del despido, y 
aún so tirotearon con los trabajadores 
insurrecionados. 

Ahora, ruando los primeros golpes em¬ 
piezan a hacerse sentir sobre ellos — na¬ 
die es más desagradecido que ol capita¬ 
lismo — se ven obligados a hacerse los 
revolucionarios. De ahí quo haya triun- * 
fado, como táctica para impedir el éxodo 
do los afiliados, la tendencia de Largo 
Caballero sobre ol reformisino parlamen¬ 
tario de Julián Bestciro. Pero no hay 
quo temer nada do ellos: si mañana la 


C. N. T. llama a un nuevo y más serio 
movimiento revolucionario, veremos otra 
vez a los socialistas en el palacio do go¬ 
bierno, ofreciendo sus fuorzas para “sal¬ 
var la república”. 

Sus posibilidades 
en la Argentina 

Vomos que en este país, los dirigentes 
de la Casa del Pueblo obran y actúan en 
forma quo no hace suponer la más li- 
gora consecuencia con las experiencias 
europeas. Innecesario es repetir lo co¬ 
nocido por todos los lectores, en cuanto 
a la orientación del partido, especialmen¬ 
te durante la dictadura de Uriburu. 

Miremos solamente la propaganda quo 
realizan en estos momentos, con motivo 
de las elecciones del 4 do marzo. Ropetto, 
Palacios, Bravo, y todos los altos jefes, 
saben bien quo el fascismo en el país no 
es un sueño de ilusos, sino un movimien¬ 
to perfectamente organizado, que se ex¬ 
tiende diariamente. 

Y en respuesta a los ataques de los 
fascistas a sus mítines y conferencias, en 
respuesta a los asesinatos del diputado 
(lúe vara, en Córdoba, del obrero Matías 
Alvarez, en Sarandí, de la maestra Car¬ 
men Garralda, en Rojas, y a las conti¬ 
nuas amenazas que se les hacen, los so¬ 
cialistas presentan su plataforma de “opo¬ 
sición sin odios" y de “política sin 
doctrina”. 

Desdo un punto de vista electoral mis¬ 
mo, los convendría hacer su campaña a 
base de la agitación demagógica contra 
el terror oficial y contra el fascismo. Pero 
ol temor es enorme, y aquí tampoco se 
“quieren dar pretextos para nuevas me- 
didas contra nosotros”. 


Después de tomar en consideración es¬ 
tos antecedentes, indispensables al tratar 
los problemas quo nos presenta el movi¬ 
miento socialista, es posible afirmar quo 
ningún viraje será dndo por los actuales 
dirigentes, para convertirlo, como todos 
loo deseamos, en fuerza revolucionaria. 

No se trata solamente de la conser¬ 
vación do posiciones. Estas son muy im¬ 
portantes y siempre influyen como factor 
decisivo; pero aún suponiendo que lle¬ 
gara un día en quo los dirigentes socia¬ 
listas se percataran de quo están con¬ 
donados a sufrir la misma suerte que 
los diputados y gobernantes alemanes y 
austríacos, no podrían, sin renegar de su 
partido y de la ideología sustentada has- 
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ta aítora, convertirse en militantes de 
un movimiento soeial-rovolueionario. 

El fracaso estrepitoso de todas las te¬ 
sis que fundamentaban la existencia del 
partido; la interpretación propia de la 
social democracia do Ins teorías del ma¬ 
terialismo y el doterminismo históricos de 
Marx el viejo edículo de que forzosa¬ 
mente, por modio del sufragio popular, 
la masa explotada, inayoritarla, lograría 
su bienestar; la democracia o implantan 
dictaduras militares o régimenes fascis- 
tnH: nuda de eso serviríi a los jefes so¬ 
cialistas de lección suficiente. 

Ya es harto difícil y comprometiendo 
defender la democracia, tal como la quie¬ 
re aplicar Molo, por ejemplo. Diariamen¬ 
te, con su presencia y su “oposición” en 
los parlamentos, los socialistas no hacen 
más que legalizar los últimos atentados 
a las leyes Beudo liberales, el cercena¬ 
miento do las últimas conquistas quo se 
dieron en llamar laicas. 

Prácticamente, han desaparecido las 
causas quo liasamentaban la existencia 
del movimiento socialista parlamentario, 
liberal y burgués. Y on cada partido, ya 
los más astutos, los que primero perciben 
el derrumbe, se pasan al campo adver¬ 
sario, tal como los socialistas independien¬ 
tes argentinos. 

Quedaría para los más sinceros, para 
los marxistas honestos que tomaron al 
pié do la letra, según la unilateral inter¬ 
pretación del partido, las formulaciones 
de su maestro, la posibilidad de pasarse 
a las filas do los bolcheviques, tratando 
do implantar con la dictadura lo que no 
pudo lograrse con el parlamento. Pero ha 
sido tal el enconamiento recíproco en las 
relaciones de ambos partidos, tal la ene¬ 
mistad oroadn, siempre a costa de la 
derrota del proletariado, qne os más fá 
cil que un dirigente socialista se convier¬ 
ta en fascista y no en bolchevique, de la 
misma mnnora quo es más fácil (pie los 
bolcheviques pacten con los fascistas y 
no con loa social-dcmócratas. 

¿Y la masa 
afiliada? 

Hemos llegado al punto más interesan¬ 
te, ciertnmcnto el único que nos pudo 
inducir a ocuparnos tan extensamente dol 
movimiento socialista. 


Lejos de nostros está la presunción de 
que los anarquistas, con sus propias fuer¬ 
zas, harán la revolución que ha do li¬ 
berar a toda la humanidad. Lejos tam¬ 
bién, el deseo do acumular argumento tras 
argumento, con el único propósito de “pul¬ 
verizar al onomjgo”. Y este es el momento 
en que debemos distinguir claramente en¬ 
tre los jefes, astutos y concientes, y los 
afiliados, en su mayoría hombros cince- 
ros quo suponon defender sus intereses 
actuando en el partido. 

Estamos siendo espectadores de la in¬ 
tensa crisis interna dol partido. Es quo 
ya resultan impotentes todos los golpes 
demagógicos, y la rebelión brota on nu¬ 
merosos focos. 

Los sucosos do Austria, han levantado 
un tanto los ánimos deprimidos de numo 
rosos militantes socialistas. Ellos han in¬ 
dicado una orientación a los quo so alio 
gaban bajo ol peBO de los millares de 
murales do propaganda electoral. Y han 
establecido un acercamiento táctico entro 
los militantes sinceros, especialmente jó¬ 
venes del socialismo, hacia las corrientes 
revolucionarias profundamente distancia¬ 
das del parlamentarismo. 

Las exigencias de acción, golpean cada 
vez con más fuerza en los sólidos muros 
de la Casa del Pueblo. Son gritos y son 
actos coincidentes a la permanente po¬ 
sición nuestra. Sabemos bien que durante 
mucho tiempo la educación de someti¬ 
miento y de “paciencia” que han recibido 
en ol partido, iinpidirá a gran número de 
afiliados ingresar directamente al movi¬ 
miento libertario. Sabemos que hasta el 
instante de la agonía, casi todos los en¬ 
fermos conservan las esperanzas, y de 
ahí, se justifique que el vuelco no coa 
total hacia el campo de la acción 
positiva. 

Pero este signo es altamente promisor, 
y de él la causa do la revolución social 
obtendrá un aporto enorme, si logramos 
hacer comprender que la lucha no debe 
iniciarse cuando el enemigo haya triunfa¬ 
do Bobro los restos cadavéricos de la de¬ 
mocracia, sino antes, mucho antes: desde 
ahoTa. 

Febrero 1034 

Raúl ADOR LÜOH 
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FREUD y la 

Creación Literaria 


A última recopilación ile ensayos fie psi- 
connfilisis de Freud, contiene un capi¬ 
tulo muy interesante sobro la creación li¬ 
teraria y el ensueño. Este capitulo so re¬ 
fiere n problemas muy vecinos a aquellos 
de los cuales hemos hecho alusión, a propó¬ 
sito do las recientes obras de Francois 
Mnuriac y de Abel Herroant, para quo no 
lo consagremos aquí algunas líneas a ma¬ 
nera do post-fase a los dos trabajos pre¬ 
sentados. 

{En quó la creación literaria se rela¬ 
ciona al ensueño, y cómo también, se ule- 
jn de él? Tales son los puntos tratados 
por Frcud. 

Hay que reconocer, en efecto, que si 
los quo cuentan historias o evocan senti¬ 
mientos: novelistas, cuentistas, poetas 
épicos, poetas líricos, tienen cierto ascen¬ 
diente sobre sus lectores o auditores pro¬ 
viene únicamente do que ellos poseen en 
vía de realización un poder que perma¬ 
nece latente e indefinido en los otros. Se 
tiene un público porque se encuentra en 
la masa de los que callan, gente muy ve¬ 
cina de nosotros. Nuestros mejores lec¬ 
tores son escritores o escritoras, ínfimos 
aún, Los escritores míis o menos rennm- 
hiudos suben por experiencia que lo co¬ 
mún de sus admiradores o admiradoras 
desconocidos, quo les escriben para ates¬ 
tiguar su gratitud, poseen en sus cajones 
algún manuscrito que quieren bien colo¬ 
car. No quiero decir quo escriban con un 
objeto utilitario, pero los mejores lecto¬ 
res son gentes en las cuales el espíritu 
tiende también a referir. Es bien raro 
que se soporte la lectura — se entiende 
roda lectura que no posea un carácter ex¬ 
clusivamente instructivo a alguien que 
no tenga una tendencia cualquiera a ser 


A propósito 

de su última obra (1) 


un soñador. Esto Freud lo dice en la si¬ 
guiente forma: “Los creadores mismos se 
placen en disminuir la distancia entre lo 
que hace su originalidad y la manera de 
ser en general do los hombros. Ellos nos 
aseguran muy a menudo que cada hombre 
esconde un poeta y que el último poeta 
morirá sólo con el último hombre." 

Por su lado, Emerson haco observar que 
si nosotros admiramos tanto a Shakes¬ 
peare, es porque Shakespeare ha repre¬ 
sentado cosas que son del hombre; y 
agregaba que, en estas condiciones pare¬ 
cía extraño el no dar al hombre un poco 
de esta admiración que nosotros lo acor¬ 
damos a través del espejo de Shakespeare. 

Se puede responder a aquello, que lo 
que más admiramos en Shakespeare, os 
el estilo, pero no es menos cierto, que este 
estilo tiene por misión el llevar caracte¬ 
res pertenecientes a la generalidad hu¬ 
mana y dándole su veracidad. 

•“¿Cuál es la ocupación preferida do 
los niños?, dice Freud. Es el juego. Para 
ellos el juego consisto en crear un mun¬ 
do, y más oxneto, a trasponer las cosas 
del mundo en que viven en un Orden todo 
a su conveniencia. Soria entonces injus¬ 
to, agrega, el do pretender quo no toman 
este mundo en serio. Todo lo contrario, 
ellos lo toman muy on serio...” 

“Lo contrario del juego no es lo serio 
pero si la realidad... El niño distingue 

(1) Essai do Psychanalyso Apliquée, tra¬ 
ducido del alemán por las señoras 
Edouard Marty Bonuparte. 
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muy bien la realidad del mundo, de sus 
juegos; 61 busca voluntariamente un pun¬ 
to de apoyo a los objetos y a las situa¬ 
ciones cpie 61 imagina en las cosas pal¬ 
pables y visibles del mundo real. Nada 
más que esto apoyo no diferencia el jue¬ 
go del niño del ensueño.” 

A medida que el individuo avanza on 
edad, cesa do jugar, renuncia en aparien¬ 
cia al placer «pie Hacnba del juego, pero 
todo conocedor de la vida psíquica, sabe 
que no hay cosa más difícil a seguir que 
el renunciamiento a un placer ya experi¬ 
mentado. 

Es aquí que interviene el ensueño. 
Preud agrega que los fantasmas quo se 
movían en nuestro cerebro no pertene¬ 
cen ni hombre feliz: sólo el hombre in¬ 
satisfecho los inventa. 

No estoy del todo de acuerdo con este 
parecer; no es que el hecho de ser feliz 
suprime en el hombre sus formas particu¬ 
lares de imaginación; pero estos fantas¬ 
mas, como 61 los llama, son justamente los 
elementos perniciosos que impiden a un 
cierto tipo do hombro ser feliz, pues ellos 
lo obligan a superponer siempre a la rea¬ 
lidad alguna cosa que no se encuentra en 
ella, o como decía Walter Pator, a pro¬ 
pósito de Watteau, “que no se encuentra 
en una medida satisfactoria.” 

Kn Les olseaux s'envolent et les fleurs 
tombont, Elemir Mourges ha mostrado jus¬ 
tamente el caso do un hombro quo es 
arrancado de sus peores desgracias para 
satisfacer todos sus deseos y darle a la 
vez todo aquello que no podía esperar do 
obtener: el poder, el amor, la fortuna, la 
amistad, todas las fantasías do una vida 
lujosa y llena do hechizos. Pero aponas 
obtenido todo esto, faltóle una única co¬ 
sa, la hermana de su mujer. Hay aquí un 
excelente ejemplo do la deformación a 
quo so llega en ciertos sores — los mismo 
en la mayoría do los sores — por esto es¬ 
píritu particular quo es el sueño. Para 
muchos hombres, la realidad es un libro 
que leen púgina por píígina, desdo muy 
cerca, sin ver nada entre las líneas que 
tratan de descifrar; para otros son frag¬ 


mentos incompletos, informes, que tienen 
que ser completados, perfeccionados por 
su propia imaginación. No es del todo 
justo que los niños, jugando se crean un 
mundo; muchos do ellos juegan con lo 
quo tienen, sin ver más allá. Es una ten¬ 
dencia muy generalizada de creer quo to¬ 
dos los niños tienen imaginación; la ma¬ 
yoría no tienen mayor imaginación que 
cuando llegan a grandes, pero todos ellos 
son sensibles a aquellos que la posoen y 
<iue los dirigen; tanto que esto bo reno¬ 
vará más tardo on las otras experiencias 
do sus vidas. 

En su estudio, Freud habla, sobre todo, 
de los fantasmas, oponiéndose al bienes¬ 
tar; 61 parece suponer que todos nuestros 
deseos disimulados tienden a una situa¬ 
ción más feliz, pero ello no es siempre así. 

El doctor Loewenstoin, lia recordado el 
caso de un estudiante de medicina que 
ha hecho toda su vida el mismo ensueño; 
sueño absolutamente siniestro y que lle¬ 
vaba en su desarrollo las artimañas que 
debía emplear para hacer salir del hos¬ 
pital, sin despertar sospechas, el cadáver 
de uno de sus compañeros asesinado por 
un amigo común, la particularidad del 
ensueño bajo su forma de presagio, se¬ 
ñala siempre el mismo rasgo de carác¬ 
ter en el paciente, rasgo que no es siem¬ 
pre agradable, pero que es la indagación 
de una circunstancia, siempre la misma, 
donde encontraría un placer personal, 
siempre inexplicable. 

Según Freud, la obra literaria, como el 
ensueño, sería una continuación o el sus 
t il alo, de los juegos-infantiles, desgracia¬ 
damente, el estudio de esto sabio módico 
es un poco corlo y exigiría un desarrollo 
más completo. 

Meditando sobre los provechos del bien¬ 
estar y de la creación literaria, Freud 
piensa en los folletines. El héroe sobre 
el cual se concentra el interés, es un per¬ 
sonaje invulnerable o invencible. O bien 
el psicoanalista vo en la novela psicoló¬ 
gica, una tendencia a escindir el yo por 
la auto observación, en yo parciales, o 
bien 61 juzga que el personaje que es el 
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héroe, tiene de todos los papeles el me¬ 
nos activo y contempla on simple espec¬ 
tador el desfilo de los actos y do las mi¬ 
serias. El coloca en esta categoría las 
últimas novelas do Zola. Todo esto ten¬ 
dría que desarrollarse. 

Yo creo que Freud no lleva lo suficien¬ 
te el rigor do su iden, limitado por su 
idea de la explicación de los suefios. Hay, 
en ofecto, 1110 parece, en nucatru manera 
de soñar, primero lo que él mismo ve, 
es decir, esta alegría viviente que disimu¬ 
la y descubro nuestros deseos secretos, 
poro so encuentra también una fuente de 
visiones más comunes, cuyo origen no 
se nos aparece. 

Posiblemente estas visiones pertenecen 
en gran parto, a un fondo do memoria 
hereditaria, como piensa Yung. Esta ora 
la opinión de Paul Adnm, «pie ine había 
dicho a menudo, que cuando escribía sus 
grandes novelas sobre el Primer Imperio: 
La Forcé y Au Soleil d'Austerlitz, él lo 
hacía en un estado de alucinación más o 
menos involuntario. Sus novelas sobre¬ 
salen por la abundancia de detalles pre¬ 
cisos que parecen vistos por alguno que 
hubiera vivido las aventuras. Paul Adam 
hnbía tenido un abuelo que había sido 
coronel durante el Primer Imperio, y que 
había muerto en Wagran; estaba conven¬ 
cido que las imágenes do su abuelo se 
habían trasmitido hasta él. 

Parece que cuanto más grande es un 
novelista, más obodeco a este estado ve¬ 
cino al sueño, y queda do ellos siempro 
algo on sus mojores obras. Es el caso, 
me parece, de los tros más grandes nove¬ 
listas que hayan existido: Dickens, Bal- 
irme y Dostoicwski. 

Ks bien cierto quo hay toda una oluso 
do novolistns quo proceden do una mane¬ 
ra muy diferonto: son aquellos que super¬ 
ponen una al lado de otras, las observa¬ 
ciones directamente sacadas de la reali¬ 
dad. Pero entonces tenemos que vernos 
con toda una claso de espíritus quo po¬ 
dríamos llamar observadores de costum¬ 
bres, como Sobastien Mercier, por ejem¬ 
plo, o moralistas, y entonces no hay no¬ 


vela en el sentido verdadero de la pala¬ 
bra. Sin embargo, estos escritores pue¬ 
den ser de gran mérito y escribir libros 
agradables; pero estos libros son siempro 
de una clase distinta a los anteriores. 
No os el concepto quo un escritor tieno 
de su obra, lo que lo hace un observador 
minucioso de lo real o un soñador; Zola 
o IIuyamane, han creído siempre que fue¬ 
ron nada más que observadores. Sin em¬ 
bargo, so les puedo colocar entre los es¬ 
critores en los cuales so ha manifestado 
con más intensidad esta facultad de des¬ 
arrollar en ellos su poder de alucinación 
creadora. 

** 

* 

jEn qué consiste esta alucinación? En 
el poder de dar a los dramas do su vida 
interior y afectiva una acción visible quo 
se manifiesta por imágenes; pero estas 
imágenes hacen constantes préstamos a la 
memoria hereditaria, a los recuerdos per¬ 
sonales, a las observaciones realizadas en 
el repertorio del inconciente, a los de¬ 
seos reprimidos, a los diferentes mitos quo 
el espíritu emplea para disfrazar o su¬ 
blimar bus deseos o sentimientos. Todo 
esto forma un caos efervescente siempre 
listo a invadir el espíritu; al estado de 
sueño, estas olas confusas pasan y vuel¬ 
ven a pasar en nuestro cerebro, en una 
incordinación completa; on el estado do 
ensueño ollas forman seguidillas do visio¬ 
nes mal canalizadas, poro relativamente 
on orden; en el estado de inspiración, 
ellas forman escenas, cuadros, encadena¬ 
mientos lógicos y posibles, sin cesar por 
ello do extraor del fondo que alimenta 
también todo el resto. 

jSi os así, se dirá, si el trabajo*litera¬ 
rio obedece a una orgía imaginativa, a 
una bacanal do imágenes, dóndo está su 
mérito, dóndo colocar su valor? Pero la 
terminación de una obra, su ostilo, su téc¬ 
nica son posteriores a esto primer pensa¬ 
miento; son igualmente imposible sin és¬ 
tos. Los materiales son indispensables; 
ellos no constituyen la obra de arte; el 
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«.juste y el perfeccionamiento de los t.locks 
originales la forman. 

En uqn importante obra sobre el pro¬ 
blema del genio, do M. .T. Segond, escribe 
estas lineas capitales (púg. 208): “Des¬ 
do ya liay quizás en la negación intelec- 
tunlistn, que Valory ha puesto en claro 
todo el valor, una confusión entre estos 
dos momentos bien distintos: la consti¬ 
tución previa de un estado lírico sin el 
cual no habría inspiración autónoma y la 
elaboración estilizada, donde esto estado 
se expresa. I,os partidarios de la creación 
involuntaria han distinguido mal ellos 
mismos, estos dos momentos tan diver¬ 
sos, hablando de inspiración real y sin 
control en el instante que el poeta ordena 
las rimas y las estrofas.” 

Pero Paul Valory está de acuerdo con 
esta opinión cuando ól escribe: “Hay una 
parte del hombre que sólo so siente vivir 
cuando crea: yo creo, luego existo.’ 

Hay que agregar que la costumbre de 
escuchar lo que Heury de Regnier llamó 
una vez "la Sherezade interior”, v do 
transcribir su dictado, le dá una potencia 
nueva de creación. Sin embargo, pocos 
hombres tienen confianza en olla. Si la 
novela actual en Francia está en vías do 
renovación y de enriquecimiento, ello 
proviene justamente de la actitud le los 


jóvenes novelistas de enfrontarse con su 
inconciente; de allí el carácter casi oní¬ 
rico de muchas do sus creaciones. Sin ha¬ 
blar de Andró Bretón, que ha sistemati¬ 
zado este procedimiento y que creo acer¬ 
carse lo más posible del sueño — lo que 
le ha inspirado obras tan admirables co¬ 
mo Nadja o Vases communicants — so 
puedo reconocer que las novelas do Ju- 
lien Oreen, .Toan Cassou, Marcel Avine, 
Andró Malraux, Robert Poulet, Stephane 
Mnnier, Mazeline y de muchos otros, o de 
.Tosotle Glotis, se relevan de esta estáti¬ 
ca, siendo los más bellos modelos L’Aure- 
lia, de Noval o Orand Meaulnes. Y la 
sobresaliente novela de líobert Francia 
la Grange aux Trois Bolles, que acaba do 
aparecer, parece ella todo un largo sueño. 
Ha escuela de lo fantástico que se for¬ 
ma, buscando su vía de exploración do 
terrenos mal aprovechados del espíritu, 
se aventura a decir cosas nunca dichas 
autos de ella. El estudio de Mario Bona- 
parte sobro el caso de Edgar Poo, nos ha 
probado la ventaja que puedo babor, on 
ciertas ocasiones, de abandonarse a su 
inspiración personal y a no aislar sus 
creaciones de sus sueños. 

Edraond JALOUX 

(Tradujo para NERVIO, E. R, Riviere) 



Panorama Educacional 

Ingreso 

Los estudiantes secundarios comprueban hoy lo que liemos venido predi¬ 
cando durante todo el año: una de las manifestaciones más concretas del 
fascismo en la enseñanza, lo constituye la duplicación y triplicación de los 
aranceles y las innumerables trabas al ingreso; ellos quieren que sólo una 
minoría pudiente llegue a la universidad; “Camisa Negra” lo dice claro: “el 
partido fascista argentino no quiere que en la universidad se haga política 
ni tengan cabida en la misma elementos disolventes; no admite ingerencia 
ninguna de los estudiantes en lo que os el gobierno de la universidad. El 
I’. F. A. quiere que en las aulas universitarias se eduque a la futura claso 
dirigente del país.” 

La universidad es nuestra; el Estado se la ha acaparado como a casi 
todas las manifestaciones de la labor colectiva y ahora la entrega a la obra 
de preparación fascista. 

Ellos, al cerrarnos las puertas, ejercen una usurpación; nosotros, al 
echarlos, actuamos un derecho social. La acción conjunta de secundarios y 
universitarios, vinculada a la expresión de un vasto movimiento de opinión 
popular, debe luchar para que el año estudiantil de 1934, señale la fecha de 
abolición de toda traba de ingreso y aranceles. El pueblo debe decir si paga 
para arzobispos y militares o si paga para colegios, universidades y 
hospitales. 

No es exageración 

El Círculo de médicos nacionalistas extiende su espionaje en todos los 
hospitales, sabotea al colega adversario, impide la práctica a los estudiantes 
concientes, designa practicantes a sus adictos y al paso que vamos, pronto, 
igual (pie las monjas exigen ser católicos a los enfermos ellos, al tomarle 
el pulso, le exigirán juramento de fidelidad al fascio. 

No es actitud individual; responde a un plan. Un ejemplo: en Dere¬ 
cho, de Rueños Aires, se toman en el examen las bolillas dictadas y no las 
(pie fija el programa, lo que pareciera favorecer a los estudiantes. El pro¬ 
fesor fascista no enseña las bolillas que trata, problemas o escuelas que pue¬ 
dan molestarle, y como el alumno ni siquiera tiene que saberlo para el exa¬ 
men, en la Facultad de Derecho — pese a un programa de estudio liberal — 
la enseñanza es netamente fascista. Para hacer más general su obra, mue¬ 
ven los hilos de la intriga y cierran el círculo sobre las universidades del 
Litoral, Tucumán y La Plata. 

En el litoral 

Dueños de Buenos Aires y de Córdoba, Justo-Iriondo acaban de servir¬ 
lo en bandeja a los camisas negras, la Universidad del Litoral. Analicemos 
la reciente intervención: 

Causas aparentes de la intervención; a) La participación de autorida¬ 
des, profesores y empleados de la Universidad, en el levantamiento radical 
del 2!) de diciembre ultimo. Esta causa no tiene ningún valor: la universi¬ 
dad es un organismo autónomo y posee en sí misma los medios para inter¬ 
venir en un caso como eáte y, por su parte, el rector A. Morisot, había ya 



ordenado una indagación de los hechos y pidió a la justicia que se expi¬ 
diera lo más pronto posible. El gobierno no esperó el fallo del eual fueron 
absueltos los acusados e intervino la universidad. Aquí se ve bien la pre¬ 
vención que contra ella existía en las esferas oficiales. 

b) Exige la prescindeneia en cuestiones políticas de los que ocupan 
puestos directivos. Esta exigencia no la tiene el gobierno con sus amigos 
políticos (ej.: universidades La Plata y Buenos Aires). 

c) Propaganda de ideas izquierdistas. lie ahí el delito fundamental 
(hacemos notar que desgraciadamente esta propaganda es muy limitada 
en el litoral, si bien los estudiantes han participado en manifestaciones anti¬ 
fascistas, saliendo a la calle cuando se habló de una concentración fascista 
en Rosario, la que fuó así frustrada. Por otra parte, la A. E. L., roción 
inicia su amplia tarea proseljtista e “Insurrexit” es un grupito sin ningún 
ascendiente entre el estudiantado). 

d) Ilegalidad del actual estatuto de la universidad. Es una farsa. Aho¬ 
ra no más se lian servido del mismo para echar a los compañeros Weidman 
y Enjuto, de sus puestos de practicantes en la Facultad de C. Médicas, 
i En qué quedamos? 

Causa real: someter la Universidad del Litoral a la reacción. 

El interventor: Es Fermín Lejarza, ex intendente y ex jefe de policía 
de Rosario, durante la dictadura de Uriburu. 

Labor de la intervención: Quitarle al Centro Estudiantes de C. Médi¬ 
cas la administración de la Casa del Estudiante después que ésta se había 
acreditado bajo su administración. 

Quitarle sus dos cátedras de francés al profesor Pedro Piller (Gastón 
Leva!), por sus ideas anarquistas expresadas fuera de los colegios depen¬ 
dientes de la universidad en que dictaba clase y por ser autor del libro 
“La infancia en cruz”. (El psicólogo Aníbal Ponce, le dedica dos páginas 
en la revista del Colegio Libre de Estudios Superiores de Buenos Aires, a 
esa obra que señala muy importante). 

Suspender al profesor de la Facultad de C. Económicas, C. Dellefait, 
por 30 días, dado que se negó a aceptar la participación que en un enriedo 
de expedientes quería darle el interventor P. Olcese. 

Suspender por seis meses al compañero C. Mát. Albanese, por haberle 
comprobado al delegado interventor de la misma. Laporte, cosas sucias. 

Separar de sus puestos a los compañeros Enjuto y Weidman, quienps 
los obtuvieran por concurso, por haber combatido a la reacción. 

Suspensión por 7 meses de la C. D. del Centro Est. de Ciencias Econó¬ 
micas. n raíz de una publicación. 

Acción del estudiantado. — La F. U. del Litoral, ha propuesto ya a los 
centros de estudiantes declarar la huelga, pero la ausencia de la mayoría 
lo impide y recién a mediados de marzo se eonocerá la actitud estudiantil, 
no muy segura. 

Labor sistemática 

La F. U. A. realizará una reunión de delegados directos de las FF. UU., 
en Rosario, para tratar la actitud nacional ante la intervención del litoral. 

La A. E. L. de La Plata, se ha dirigo a Centros estudiantiles y partidos 
de esa universidad, a las F. U. del país y F. U. A., proponiendo luchar por: 
a) Retiro de la intervención al litoral; b) Entrega de la Casa del Estudian¬ 
te; c) Reincorporación de Piller. El Secretariado regional solicita informe 
de la actitud de las demás A. E. L. 



Efemérides 

Revolucionarias 


pon un azar de la historia, han 
coincidido en esto mismo mes de 
marzo y a 50 años de distancia, dos 
acontecimientos fine a pesar de su 
diversidad circunstancial, tienen un 
fondo social común y una idéntica 
significación revolucionaria en re¬ 
lación a las fuerzas que actuaron en 
cada uno de ellos. 

Nos referimos a la Comuna de Pa¬ 
rís. iniciada el 18 de marzo de 1871. 
y la insurrección de los obreros y 
marineros de Cronstad, en los pri¬ 
meros días del mismo mes, en 1921, 

i Cor qué son iguales en su esen¬ 
cia ambos movimientos? ¿Por qué, 
en contra de cierto revolucionaris- 
ino de moda, los colocamos bajo el 
mismo denominador social y revolu¬ 
cionario? 

Por que tienen de común rasgos 
fundamentales. Fueron, en uno y otro 
caso, levantamientos populares y 
proletarios contra poderes tiránicos 
defensores de viejos o nuevos privi¬ 
legios sociales. Audaces tentativas 
de la masa oprimida por ser de una 
vez dueña de su propio destino. Es¬ 
tablecimiento de un orden social ba¬ 
sado en la igualdad y en ún míni¬ 
mo de poder central. Les fué co¬ 
mún. asimismo, el heroísmo sin lími¬ 
tes de los insurrectos, como la bru¬ 
talidad igualmente ilimitada de la 
represión. 

En París como en Cronstad, los • 
que representaban el “orden” — los 
sicarios versallescos en el primer ca¬ 
so, los soldados “rojos” en el otro — 
se cubrieron de gloria asesinando a 
millares de luchadores proletarios, 


La Comuna 

de París 


ahogando con el terror y la sangre 
cualquier gesto de la rebeldía popu¬ 
lar. 

Señalamos lo que hay de común 
entre ambos acontecimientos. Seña¬ 
lamos también los principales ras¬ 
gos de oposición, de diferencias. 

La Comuna de París fué la reac¬ 
ción casi espontánea del pueblo con¬ 
tra un gobierno caduco, indeciso, 
inepto, heredero de todos los vicios 
del segundo imperio napoleónico. En 
medio de una guerra desastrosa, ha¬ 
bía surgido un gobierno represen, 
tante genuino de la gran burguesía 
conservadora, integrado por los mis¬ 
mos hombres responsables de la ma¬ 
sacre del 48 y del golpe de estado 
bonapartista. A través de su páli¬ 
do democratismo, se traslucía clara¬ 
mente la intención de aplastar al 
pueblo manteniendo intacto los pri¬ 
vilegios burgueses que el imperio 
había consagrado. El pueblo insur¬ 
gió contra este gobierno, no sólo por 
esta razón, sino porque vió también 
otra cosa: que prefería ceder ante 
el “enemigo” extranjero, ante el in¬ 
vasor, antes cpie permitir que el pue¬ 
blo se armara y luchara al mismo 
tiempo que contra los invasores, con¬ 
tra su mayor enemigo: la burguesía 
opresora. 

En efecto, lo que precipitó, la re¬ 
vuelta en París, fué la tentativa de 
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Thiers de desarmar las fuerzas po¬ 
pulares, la guardia nacional. Ha¬ 
bía, pues, junto con los motivos so¬ 
ciales, otros de carácter nacionalis¬ 
ta. Pero una vez producida la insu¬ 
rrección, ésta tenía que llevar a la 
superficie lo esencial, lo que estaba 
en la entraña de la masa oprimida: 
las reivindicaciones sociales y eco¬ 
nómicas, el repudio al poder cen¬ 
tral, la afirmación de un nuevo tipo 
de democracia descentralizada, ba¬ 
sada en los municipios federados: en 
lu Comuna. 

Se ha juzgado después, con razón, 
que la Comuna fué demasiado tími¬ 
da y contemplativa. Dice Kropot- 
kin: “no se atrevió a lanzarse por 
completo en la vía de la revolución 
económica, no se declaró francamen¬ 
te emancipadora, ni procedió a la 
emancipación capitalista ni a la re¬ 
organización del trabajo, ni aún si¬ 
quiera hizo el censo general de to¬ 
dos los recursos de la ciudad.” El 
impulso era mayor que la madurez 
ideológica del proletariado. Así y 
todo, la trascendencia revoluciona¬ 
ria del movimiento fué enorme. Más 
que en las cuestiones que se planteó 
concretamente, su importancia radi¬ 
ca en el hecho de haber señalado un 
método y un rumbo: la lucha direc¬ 
ta del proletariado, el reemplazo del 
Estado centralista por una federa¬ 
ción de comunas. Esto y el heroís¬ 
mo porfiado de sus defensores, fué 
suficiente para que la Comuna de 
París haya sido el símbolo por ex¬ 
celencia de la revolución proletaria 
y que, a pesar de su derrota, diera 
un formidable impulos al movimien¬ 
to obrero mundial, cuyos objetivos 
se ensancharon después considera¬ 
blemente. 


La insurrección 

de Cronstad 

Los obreros y marinos de Crons¬ 
tad tuvieron otra suerte. Les tocó 
rebelarse contra un poder “nuevo”; 
contra un gobierno “revolucionario” 
que se había sobrepuesto a la revo¬ 
lución del proletariado, que había 
desnaturalizado los más importan¬ 
tes lemas de esa revolución y esta¬ 
blecido una férrea dictadura de par¬ 
tido en lugar del “poder obrero y 
campesino para aplastar a la bur¬ 
guesía”. La burguesía había sido 
aplastada en gran parte, pero mu¬ 
cho más lo fué el propio proletaria¬ 
do bajo la férula bolchevique que 
instauró la hegemonía de una nue¬ 
va clase dominante: la burocracia 
estatal todopoderosa 

No fué para eso que se habían sa¬ 
crificado millares de combatientes 
obreros. Los revolucionarios de 
Cronstad, que habían actuado siem¬ 
pre en la vanguardia en marzo y en 
octubre de 1917, no podían tolerar 
tal estado de cosas. Ellos se habían 
lanzado tras el lema “todo el po¬ 
der a los soviets”, es decir a los con¬ 
sejos de obreros y campesinos. Pe¬ 
ro en lugar de verdaderos Soviets y 
cubriéndose con este nombre, se ha¬ 
bía creado una máquina partidaria, 
un mecanismo centralizado que im¬ 
pedía incluso toda libertad de opi¬ 
nión a los más auténticos obreros y 
campesinos. 

La lucha contra la reacción había 
polarizado la atención de los revo¬ 
lucionarios. Cuando aquélla fué ven¬ 
cida, los marinos de Cronstad enca¬ 
bezaron la lucha contra los burlado¬ 
res de la revolución. Y no sólo ellos. 
También los obreros de Petrogrado 
realizaron movimientos de protestas 
en los que cristalizó el descontento 
ante la tiranía roja. Cronstad lle- 
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vó las mismas exigencias que ha¬ 
bían movido la lucha de octubre. 
Soviets, obreros libres, libertad pa¬ 
ra la prensa obrera revolucionaria, 
supresión de las trabas que la Che¬ 
ca oponía a las auténticas organiza¬ 
ciones obreras. Se proclama, en rea¬ 
lidad, la Tercera Revolución, la del 
proletariado impulsado por princi¬ 
pios libertarios. Se quería realizar 
en verdad, los postulados de octu¬ 
bre curando la elección de las fuer¬ 
zas extrañas que la sofocaban. 

Desgraciadamente los luchadores 
de Cronstad estaban solos. Ellos lo 
comprendieron bien cuando el 13 de 
marzo declaraban que iban a morir 
aislados en la lucha por la verdade¬ 
ra revolución. En efecto, fueron 
brutalmente aplastados por el ejér¬ 
cito bolchevique. Sobre la sangrien¬ 
ta represión vino la calumnia infa¬ 
ma. Se les tildó de “blancos”, de 
contrarrevolucionarios. A ellos, que 
u toda hora habían estado en pri¬ 
mera fila en la lucha contra los blan¬ 
cos y que altivamente rechazaron to¬ 


do ofrecimiento de ayuda por parte 
de toda fracción no revolucionaria. 

Es la suerte de todas las revolu¬ 
ciones vencidas. Los combatientes 
de la Comuna fueron llamados “ban¬ 
doleros sanguinarios” por la gente 
de Thiers. Aún hoy, la historia ofi¬ 
cial los considera tales. Los Thiers 
bolcheviques no podían proceder de 
otra forma. Todavía los luchadores 
de Cronstad se hallan bajo ese es¬ 
tigma de contrarrevolucionarios, 
frente a gran parte de la opinión 
proletaria, la que está envenenada 
por el revolucionarismo “oficial” de 
los eacamoteadores de la revolución 
proletaria. Nosotros reivindicamos 
la memoria de los luchadores de 
Cronstad, convencidos de que la 
mentira oficial no lia de prevalecer 
siempre y de que finalmente será 
comprendida por todo el proletaria¬ 
do la significación de aquel movi¬ 
miento, uno de los jalones de avan¬ 
zada de la revolución libertaria. 

JACQUES. 
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Él Instrumental 


Ideológico y 

E l-. fascismo abro pora nuoBtro proleta- 
tariado, la linón u tomar para dar a 
nucHtro movimionto ol enfoque revo¬ 
lucionario y actuante que necesita¬ 
mos; habría dos maneras de considerarlo: 
una generul y otru concreta. Y para la 
segunda, que sería la reul, debemos con¬ 
templar la marcha del fascismo en su 
proceso y desarrollo. 

El pensamiento analítico y revoluciona¬ 
rio no podría enfocar las cosas fuera del 
movimiento y do las eludes como retina 
inurte, sin apreciar ol vínculo que lo ma¬ 
dura como ideología revolucionaria y 
transformadora. Sólo a Ésta condición, se¬ 
remos valiosos en el proceso actual do las 
luchas de clase, y lograremos polarizar 
las acciones dol proletariado en el camino 
do su emancipación. De lo contrario, tra¬ 
bajaríamos, aún cuando no lo quisiéra¬ 
mos, por la ideología del fascismo, que 
considera la historia como cuerpo inerte. 

El fascismo 

en el panorama mundial 

La crisis actual del mundo es crisis de 
sistema, de régimen. Está en juego y en 
crisis el sistema capitalista. Todas las 
contradicciones, la marcha acelerada de 
las distintas condiciones y sucesos no son 
sino la resultancia de esta profunda cri¬ 
sis que abarca las relaciones económicas, 
políticas, jurídicas y sociales del régimen 
capitalista y burgués. La guerra de 1914 
fué en el curso de ésta crisis la otapa que 
agudizó con caracteres precisos esto que 
hoy las avnnzndas obreras y revolucio¬ 
narias están abocadas a resolver en el 
terreno do los hechos, la lucha nrmudu 
y lu revolución. Al llegar a éste punto, 
el proceso revolucionario pone n flote 
corrientes consideradas hasta la víspera 
como elementos pasivos y sin fuorza de 
concreción en las contiendas sociales, 
Así vemos como en Italia, en ol transcur¬ 
so de los años que van desdo la cesación 
do la guerra hasta la marcha sobro liorna, 
cuanto contenía la teoría do un sindicalis¬ 
mo corporativo, el mito nacionalista dol 
resurgimiento itálico, ote., pasa a for¬ 
mar parto dol instrumental ideológico de 
la burguesía financiera e industrial que 
no queriu ceder su puesto anto los golpes 
cada vez más certeros del proletariado. 


Táctico del 

FASCISMO 


Esto obró rápidamente en formar aque¬ 
llas condiciones ideológicas que necesi¬ 
taba la burguesía italiana para funda¬ 
mentar su contenido nacional de resur¬ 
gimiento, y así derivar el proceso revolu¬ 
cionario de masas, ol descontento do post 
guerra, las reivindicaciones y reclamacio¬ 
nes dol proletariado, hacia la contrarre¬ 
volución preventiva, que fortificaría los 
elementos básicos del fascismo. La ex¬ 
periencia italiana y la experiencia do 
post guerra en el orden europeo deben 
significar, para un movimiento obrero re¬ 
volucionario que aspira a llevar al proleta¬ 
riado a la victoria, la necesidad de ir con¬ 
cretando rápidamente una corriente de 
gran energía quo neutralice en los hechos 
y la acción de todos los días el ascenso y 
la ideología fascista en especial para restar 
su influencia en las capas populares y 
aquellos sectores del proletariado o cam¬ 
pesinado que, por la misma mecánica del 
proceso revolucionario, no están aún enfo¬ 
cados directamente por nuestro movimien¬ 
to. Concretamente, pues el proletariado 
forista debe comprender que la situación 
actual, tanto sea enfocada en el órden 
mundial como nacional, está contenida 
en dos polos: reacción o revolución, bur¬ 
guesía o proletariado, economía capita¬ 
lista o economía socialista. 

El instrumental 
ideológico del fascismo 

Entro tanto, qué os el fascismo! El pro¬ 
letariado conoce ol proceso dol fascismo 
italiano y su ascenso al poder. Sabe bajo 
qué condiciones, condiciones de post-gue- 
rra, descontento, incertidumbre y deso¬ 
rientación, los problemas del fascio lo¬ 
graron arraigar en sectores vastos dol 
proletariado italiano; cómo se transformó 
el anhelo y el espíritu combatiente do 
las masas por no haber logrado el socia¬ 
lismo revolucionario hacer pié en las rei¬ 
vindicaciones elementales de las mismas, 
en un movimiento que fué paulatinamente 
girando en un orden nacional, reviviendo 
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corrientes ideológicas que considerábanse 
pasivas en un corporativismo que entre¬ 
mezclaba tunto reivindicaciones proleta¬ 
rias y de salario, y hacía pié en el viejo 
mito del resurgimiento nacional. Elabo¬ 
radas estas condiciones, los demás aspec¬ 
tos del fascismo, sus métodos y estructu¬ 
ras jurídicas fueron obra del tiempo, del 
terror y el sofocamiento paulatino do las 
demás corrientes socialistas. Así como en 
Italia, la experiencia alemana nos sitúa, 
uún cuando en condiciones previas distin¬ 
tas, en soluciones iguales y en igual ex¬ 
terminio para el pensamiento, partidos y 
organizaciones del socialismo ¡ntcrnncio- 
nul. Fenómenos políticos que pueden apre¬ 
ciarse distintamente, situados cada uno 
en distintos aspectos do la crisis del 
capitalismo, uno y otro están conectados 
en Alemania como en Italia por el des¬ 
arrollo de un juego gubernamental quo 
en Oiolitti como en Hindenburg, bajo el 
velo do liberalismo y neutralismo demo¬ 
crático, posibilitaron el estallido del fenó¬ 
meno fascista, porque en él están conteni¬ 
das las únicas soluciones del capitalismo 
financiero unto los avances revoluciona¬ 
rios populares en sentido socialista. Am¬ 
bas experiencias sirven, además, para 
juicio del juego y las fuerzas del movi¬ 
miento obrero revolucionario frente a si¬ 
tuaciones tan concluyentes y decisivas, 
como las que plantearon el ascenso del 
fascismo en ambos países. Situar las fuer¬ 
zas de defensa en el terreno puramente 
político, aún cuando se invoque el lla¬ 
mado frente único, y hacer depender las 
acciones del proletariado de lo que esas 
fuerzas contengan como medida de de¬ 
fensa cuando necesariamente la lucha de 
tendencias, el enfoque distinto y el co¬ 
metido diverso de las organizaciones no 
darán liase a quo el frente único tonga 
un real contenido, es anticipar, como lo 
fué en Alemania, el espectáculo final 
del desarme y la derrota en el propio 
proletariado. 

Expansión del 
fascismo en la economía 

El fnseismo no es solamente una fuerza 
política. El capitalismo financiero y mo¬ 
nopolista busca sus salidas. El método 
fascista sirve en abundancia para que 
los respectivos capitalismos nacionales 
encuentren en él la tabla <le salvación. 
1.a extenBi/in del proceso mundial del 
fascismo está también en la economía. I.a 
planificación económica en boga actual¬ 
mente, con todas sus consecuencias de 
esclavización para las grandes masas obre¬ 
ras y campesinas, no significa otra cosa. 


Vemos entonces, como los propios parti¬ 
dos fascistas quo luchan en todos los 
países por el ascenso de su dirección y 
sus métodos, elaboran por anticipado con¬ 
clusiones de carácter económico y encuen¬ 
tran en los medios industriales, agrarios 
y capitalistas, los elementos financieros 
más aptos para el posterior desarrollo del 
movimiento fascista. 

Las condiciones previas 
del fascismo 

1.a reacción es el aspecto provio del 
fascismo. No podemos apreciarla como 
hace veinte años. No es un demento es¬ 
porádico por parte de los gobernantes 
o do la clase capitalista, sino que invo¬ 
lucra todo un método y el crecimiento 
de condiciones que la determinan como 
una situación constante y permanente. 
A través do la reacción el fascismo hace 
su camino. La reacción obra preferente¬ 
mente por el desarmo del proletariado; 
por sofocar sus organizaciones de comba¬ 
te; por invalidar y neutralizar sus ele¬ 
mentos de vanguardia; cortar sus rei¬ 
vindicaciones cercenar sus más elementa¬ 
les conquistas. Sistemáticamente, la reac¬ 
ción tiende a dispersar, atonizar la clase 
obrera en su frente actual de lucha. Mien¬ 
tras el proletariado no logra romper el 
método terrorista impuesto por la reac¬ 
ción, abrirse un camino en la misma para 
reintegrar su ofensiva polarizando nue¬ 
vamente en sus cuadros las acciones y los 
móviles revolucionarios, el fascismo pre¬ 
para sus elementos ofensivos y está a la 
espera de las espectaculares marchas fina¬ 
les sobre Boma, sobro Berlín o sobre Bue¬ 
nos Aires, para cuando considere que el 
proletariado y sus partidos, organizacio¬ 
nes y corrientes han sido previamente re¬ 
ducidas y neutralizadas por |u reacción. 

Proceso, 

método e incremento 
del fascismo 

Es común en los medios revolucionarios 
del país considerar que el fascismo ha 
crecido como consecuencia del 0 de se¬ 
tiembre. He le sitúa con un criterio ca¬ 
rente de análisis en Uriburu o los ele¬ 
mentos que lo rodeaban, y se deja de 
lado, al seguir las experiencias de Ale¬ 
mania e Italia, de situarlo antes y des¬ 
pués del golpe uriburista y ver su pro¬ 
ceso larvado en el radicalismo, como a 
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través de una clase, como lo fué la agra- 
rio-industrial-militar que tomó deseuibo- 
/.ndamento el poder n partir del golpe de 
estado. Esta circunstancia aceleró el pro¬ 
ceso fascista. A través del dominio que 
la dictadura le facilitó, la alta burgue¬ 
sía argentina filé filtrada de manera cons¬ 
tante por la ideología del fascismo; y sus 
cuadros más elementales, la legión, etc., 
son el resultado del propósito de formar 
apresuradamente los elementos que faci¬ 
litarán el instrumento que más tarde lo 
dará el dominio del poder. Las escaramu¬ 
zas actuales, el método terrorista de la 
legión, ln ofensiva de la prensa naciona¬ 
lista, los ataques a sectores del movimien¬ 
to sñcialista, no hacen sino conducir un 
(dan destinado a crear Ins condiciones psi¬ 
cológicas que mañana han de combinarse 
con los métodos de reacción en que hace 
pie el gobierno justistR. Pero fuera do 
estos aspectos el fascismo toma su incre¬ 
mento en distintos órdenes do la vida na¬ 
cional. Así lo vemos marchar en el domi¬ 
nio económico, en el financiero, en muchos 
aspectos do la vida popular, en las direc¬ 
tivas del propio movimiento obrero que 
acentúa su carúctor corporativo y en loa 
medios campesinos. Nadie ignora la. ac¬ 
tualidad de la Federación Agraria. Argen¬ 
tina, las orientaciones de sus últimos con¬ 
gresos, y cómo su propia situación preca¬ 
ria en el orden financiero aspira ser sol¬ 
ventada por un régimen de seudo econo¬ 
mía agrario nacional que le dé dominio 
en 1a vida del país. Los procesos por aso¬ 
ciación ilícita a los más combativos de 
nuestros organismos obrnn a manera do 
fortalecimiento del apoliticismo y las or¬ 
ganizaciones corporativas conducidas por 
la C.O.T. Asimismo, la reciente creación 
de la llamada reserva policial indica que 
el método do las legiones armadas ha sido 
superado y que es el propio gobierno que, 
en, en el compás do espora de la actual 
situación, está creando las liases milita¬ 
res y policiales que asegurarán plenamen¬ 
te el dominio fascista. El momento es de 
gravedad para las fuerzas obreras y revo¬ 
lucionarias. No basta apreciar el aspecto 
polémico do ln lucha contra ol fascismo. 
No basta tampoco seguir a los fascistas 
en sus escaramuzas y colocar la lucha con¬ 
tra ellos en ln violencia verbal, la polé¬ 
mica de sector o de partido o ln respuesta 
aislada y accidental cuando nos sentimos 
heridos. El fenómeno fascista abro para 
ol proletariado de la Fora su verdadero 
interés y el interés socialista do todo el 
proletariado. El movimiento fascista lia 
elaborado en la Argentina grandes secto¬ 


res de repudio y de defensa. Cada cual 
dentro de su esfera ha planteado su enfo¬ 
que antifascista. Cada cual, asimismo, tie¬ 
ne sus soluciones. El panorama del anti¬ 
fascismo podemos situarlo en cuatro co¬ 
rrientes: socialismo, radicalismo, comunis¬ 
mo, estudiantado y opinión trabajada 
ora por fuerzas políticas, ora por movi¬ 
mientos periodísticos. 

La lucha antifascista 
¿defensa u ofensiva? 

Debemos ir al fondo del análisis y com¬ 
prender lo que en sustancia representan 
todas estas fuerzas. Nosotros no podemos 
aspirar conformar con ellas un frente úni¬ 
co do carácter meramonte político. Ln ex¬ 
periencia italiana ron sus condiciones pro- 
revolucionarias: toma de las fábricas, etc.; 
la experiencia alemana con las contingen¬ 
cias y los sucesivos planteos y quiebras 
de frentes únicos que obraron finalmente 
por desmoralizar ni proletariado; la in¬ 
mediata experiencia de Cuba donde so de¬ 
positó en la capa estudiantil soluciones re¬ 
volucionarias que al día siguiente abrieron 
camino a la reacción, deben servir de 
oriente y situar en el proletariado de la 
Fora la verdadera posición de la. lucha an¬ 
tifascista. Mientras tanto, fronte al peli¬ 
gro cada día más creciente y el camino 
más abierto al fascismo, ¡cómo articular 
la acción? ¡Aspirar a la defensa o a la 
ofensiva? Concretarnos a defender los cua¬ 
dros sindicales o a radiar todos los móviles 
de nuestros movimientos en la totalidad 
del proletariado? La F.O.R.A. tiene las 
bases formales do ésta ofensiva contra el 
fascismo. No se trata que neutralice su 
primordial cometido en un frente único do 
sectores u organizaciones. Se trata de ele¬ 
var en ln lucha, diaria la combatividad ds 
sus cuadros y do las fuerzas obreras y cam¬ 
pesinas del país. Debo ir a todos los sec¬ 
tores a fin do polarizar las reivindicacio¬ 
nes que en las masas de todos los partidos 
están situadas do manera elemental. De¬ 
bo propender, localmente o por zonas, a 
unificar obreros y campesinos en una real 
lucha, do hecho contra ln ofensiva fascis¬ 
ta y debe movilizar para ello, con consig¬ 
nas justas, las bases gremiales do todo el 
proletariado. Sin aspirar al frente único 
do partido o sectores, puede polarizar ln 
acción en un gran fronte antifascista 
nacional y obrero. Esta os la tarea, reser¬ 
vada a la Fora. 

Horacio BADARAOO 
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Hacía la 

Federación Anarquista 


£1j movimiento libertario, anima¬ 
dor en todo momento de la or¬ 
ganización obrera, profundamente 
marcado en las luchas proletarias 
de este país, ha dado y está dando 
pruebas de una vitalidad y de una 
capacidad de reconstruir sus cua¬ 
dros (pie en vano lo niegan sus de¬ 
tractores de las diversas tendencias 
autoritarias. 

Si, ciertamente, la hora actual con 
su terrible psicosis autoritaria crea 
dificultades enormes a un movimien¬ 
to cuya esencia y razón de ser con¬ 
sisten precisamente en combatir to¬ 
do poder, toda forma de dictadura 
buscando la reconstrucción social 
sin supervivencia alguna de aquellos 
males. Mas fácil es sin duda “mi¬ 
litar” a favor de la corriente, de 
esta corriente que consiste en re¬ 
mozar con nomenclatura y tecnicis¬ 
mo moderno el viejo hecho de la 
opresión, de la dictadura con sus 
ya conocidos vicios. 

Pero el anarquismo, aquí como en 
otros países lia sabido resistir y des¬ 
baratar en gran parte esa corrien¬ 
te en el ambiente proletario; ha sa¬ 
bido persistir en su propio cauce re¬ 
volucionario. como supo también 
adaptar sus métodos y formas de 
organización n las nuevas modali¬ 
dades de la lucha social. 

Hemos visto así, como en el Con¬ 
greso de Rosario en septiembre de 
1932, se plantearon con criterio ob¬ 
jetivo y actual los más importantes 
problemas del movimiento obrero y 
del específicamente anarquista, co¬ 
mo se destacó una mentalidad emi¬ 
nentemente orgánica en la mayoría 


de los militantes, como a grandes 
pero precisos rasgos se plantearon 
las soluciones libertarias al proble¬ 
ma de la revolución y de la recons¬ 
trucción social. 

So reafirmaron allí los puntos bá¬ 
sicos de la ideología y del movimien¬ 
to anarquista fijando con más pre¬ 
cisión sus objetivos. 

Sobre todo se recalcó con especial 
fuerza una urgente necesidad: la de 
crear una mayor y más permanen¬ 
te vinculación entre los núcleos li¬ 
bertarios, este es la de constituir 
una propia organización anarquis¬ 
ta. 

Desde entonces hasta ahora se. 
ha venido trabajando empeñosa¬ 
mente por hacer efectiva tal crea¬ 
ción. Mejor dicho se ha ido levan¬ 
tándola tramo por tramo de acuer¬ 
do al sentido expreso de la resolu¬ 
ción tomada al respecto. Como se 
recordará, el Congreso al reconocer 
la necesidad de la organización no 
quiso dar por constituida allí mismo 
la Federal regional. Se juzgó que 
era más propio del método liberta¬ 
rio irla construyendo desde la ba¬ 
se, formar en el propio trabajo dia¬ 
rio los grupos de relación que se¬ 
rían órganos de función positiva y 
no meras formaciones burocráticas 
al estilo de los partidos autorita¬ 
rios. 

Creáronse así los Comités de R. 
de Zona y el Comité Regional cu¬ 
ya labor debió ser y lia sido la de 
construir en los hechos la necesa¬ 
ria organización anarquista. Se ha 
trabajado de firme, en las circuns¬ 
tancias adversas de una reacción ca- 
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da vez más intensa. Se lian reco¬ 
gido experiencias valiosas y se pre¬ 
paró el terreno para la organización 
firme y ágil proyectada en el Con¬ 
greso de Rosario y sobre cuya po¬ 
sibilidad ya nadie discute en este 
momento. s \ 

La labor práctica realizada por 
los Comités de R. ha servido ade¬ 
más para disipar las prevenciones 
existentes contra la organización es¬ 
pecíficamente anarquista. No hubo 
concesión al centralismo autorita¬ 
rio, no so lesionó la autonomía de 
los grupos, no hubo absorción de 
funciones ni alejamiento del movi¬ 
miento obrero forista. En cambio se 
demostraron objetivamente las ven¬ 
tajas de la acción coordinada y se 
subrayó de modo elocuente un he¬ 
cho que destruye por completo cier¬ 
ta leyenda bastante vulgarizada: la 
de que anarquismo y organización 
se rechazan. Por si fuera insuficien¬ 
te entre otros ejemplos el magní¬ 
fico de la F.A.I., puede agregarse 
a justo título el experimento efec¬ 
tuado aquí, en vías de ser comple¬ 
tado y perfeccionado. Ya teníamos 
el de la F.O.R.A., indestructible or¬ 
ganización obrera libertaria. Ahora 
se agrega el de la Federación Anar¬ 
quista, virtualmente existente, cuyo 
mecanismo lia de constituirse for¬ 
malmente en un próximo congreso 
organizado al efecto. 

Constituir la Federación signifi¬ 
ca dar coronamiento al esfuerzo ini¬ 
ciado aún antes de septiembre de 
1932. Sabemos que de hecho existe 
la organización puesto que existe re¬ 
lación permanente entre los grupos 
y una apreciable coordinación de 
energía. Pero desde luego lo exis¬ 
tente no puede satisfacernos. A 
fuer de revolucionarios activos no 
podemos desconocer que las nece¬ 
sidades de la lucha crecen de día 
en día; que surgen nuevos proble¬ 
mas, técnicos ya que no ideológicos 
y que es menester perfeccionar con 


un ritmo acelerado nuestros méto¬ 
dos y organismos. Por la misma ra¬ 
zón, la de ser revolucionarios acti¬ 
vos, sabemos que una institución no 
vale por su articulado ni por la 
precisión burocrática de sus engra¬ 
najes sino por la obra efectiva que 
realice, por la función que cumpla 
en la vida social. 

De .ahí que nuestra Federación 
será mecanismo viviente y ágil, una 
organización de las fuerzas anar¬ 
quistas tendiente a obtener el má¬ 
ximo rendimiento del esfuerzo de 
militantes y agrupaciones y a pre¬ 
sentar oportunamente la posición 
del conjunto libertario organizado 
frente a los problemas que se pre¬ 
senten en cada momento de la lu¬ 
cha. 

Para aquellos que tienen del anar¬ 
quismo el concepto romántico-estra¬ 
falario divulgado por cierta litera¬ 
tura, el hecho de una organización 
específicamente anarquista que to¬ 
ma posición determinada en los he¬ 
chos, constituye sin duda una sor¬ 
presa. No por eso deja de ser una 
realidad. Y así como en la práctica 
se disipa aquella leyenda, se disipa¬ 
rán muchas otras referentes a la 
orientación libertaria de una revo¬ 
lución social, leyendas que los cul¬ 
tores de la dictadura lian cultiva'- 
do con predilección. 

Hemos entrado firmemente y des¬ 
de hace tiempo en las vías del tra¬ 
bajo orgánico y constructivo. En 
estos momentos nuestros militantes 
se aprestan a cimentar sobre bases 
sólidas la Federación, instrumento 
de lucha revolucionaria destinado a 
servir no sólo los intereses de nues- 
1ro propio movimiento sino los del 
proletariado como tal, ya que quié¬ 
rase o no reconocerlo las luchas de 
emancipación obrera están aquí es¬ 
trechamente ligadas con las fuer¬ 
zas libertarias. 


J. PRINOE 



Los Acontecimientos 


Revolucionarios en España 


| A abstención electoral do contenarea do 
niillaren do obreros organizados bajo 
lo» auspicio» do la C. N. T. condujo 
n la CAmara do Diputado», como ro- 
nultado do la» alecciono» legislativa» del 
19 do noviembre y dol .1 do Diciembre, 
una mayoría do agrario», do monárquicos 
y do representantes do ln plutocracia. 

Mezclando derechistas o izquierdistas 
en el mismo saco, teniendo para unos 
y otro» ol más profundo desprecio, el pro¬ 
letariado cnpafiol permaneció indiferente 
ante la farsa electoral, dispuesto a obrar 
con enorgía contra toda velocidad fascis¬ 
ta de político» más o menos gubernamen¬ 
tales. Los reaccionarios se sorprendieron 
de su triunfo y se apresuraron a decla¬ 
rar “que su hora no había llegado to¬ 
davía”. Reaccionaron sin embargo con¬ 
tra el desaliento producido en sus filas 
por esta victoria inesperada y, creyéndo¬ 
se dueños del país, provocaban sin cesar 
a los obreros, sin dejar do pedir al go¬ 
bierno de tomar medidas represivas con¬ 
tra las organizaciones do lucha proletaria. 

El gobierno español, complaciendo exce¬ 
sivamente a la plutocracia y los grandes 
propietarios agrarios, redobló su persecu¬ 
ción contra los obreros organizados. Pro¬ 
hibió la aparición del cotidiano Solidari¬ 
dad pbrora, órgano oficial de la Oonfc- 
doración Regional de Trabajo de Cata¬ 
luña, y declaró el Estado do Prevención 
para toda España. 

Anto este atentado a las libertades cons¬ 
titucionales, en tren do preparar el camino 
al fascismo, 1a Confederación regional del 
Trabajo, de Aragón, Rioja y Navarra, 
decidió hacer una demostración armada 
a título do advertencia, a fin do hacer 
comprender a los explotadores y al gobier¬ 
no que el proletariado estaba dispuesto 
a obstruir ol paso al fascismo, y que echa¬ 
ría mnno a todos los medios a la realiza¬ 
ción de esto propósito. 

En la noche del 8 do Diciembre, los 
pueblos, y aldeas de la región aragonesa 
se sublevaron haciendo una demostración 
inequívoca do su fuerza, batiéndose con co¬ 
rojo durante varios días con todas las 
fuerzas represivas del estado. Al procla¬ 


mar el Comunismo-Libertario, los pueblos 
y aldeas de Aragón, Rioja, Cataluña, fta- 
licia y León, demostraron su voluntad li¬ 
bertaria y su odio contra ol fascismo. 

En varios pueblos y aldeas do Aragón 
y do la Rioja, los obreros y paisanos lu¬ 
charon y pusieron en fuga fuerzas muy 
superiores cu número y armamento filó 
preciso la intervención do ametralladoras, 
carros de asalto y aviones de bombardeo 
para obligarlos a ceder el terreno. El pro¬ 
letariado de las otras regiones de España, 
asistía angustiado a esto duelo trágico 
entre las fuerzas de opresión al servicio 
del Estado y el proletariado do la región 
aragonesa. Fué por evitar la masacre 
de las masas laboriosas do Aragón que 
las organizaciones las más importantes do 
Galicia, Asturias, León, Valencia, Ali¬ 
cante y Andalucía proclamaron la huelga 
general insurrecionada la cual, en esta 
última región, se unieron los camineros. 

Para tener una idea de la amplitud 
adquirida por los acontecimientos revo¬ 
lucionarios, damos el informe siguiente: 

“Durante toda la noche del 8 de Di¬ 
ciembre, so libraron combates en las ca¬ 
lles de Zaragoza entre las fuerzas del go¬ 
bierno y los obreros; en Zuera, aldea de 
los alrededores, descarriló el expreso Bar¬ 
celona; en Puente de Luna, en la misma 
provincia, los paisanos desarmaren n la 
gendarmería presentado batalla a las fuer¬ 
zas gubernamentales acampadas en Tor¬ 
mos, las cuales, aunque superiores en nú¬ 
mero y disponiendo de armamentos en 
abundancia, fueron obligadas a batirse en 
retirada. Las comunicaciones telegráficas 
y telefónicas están en poder do I 03 tra¬ 
bajadores. 

En Logroño, capital de La Rioja, los 
combates entro los anarco sindicalistas y 
las fuerzas del gobierno, son encarnizadas. 
Las líneas telegráficas y telefónicas, así 
como las vían férreas, han sido cortadas; 
la circulación en la villa ha sido inte¬ 
rrumpida en razón do los combates in¬ 
tensos en todos los barrios. En la pro 
vincia, obreros y paisanos ocupan varias 
aldeas importantes, poniendo en fuga a 
las fuerzas dol gobierno y proclamando el 
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régimen comunista-libertario. Los pueblos 
y aldeas de Hnro, Briones San Asencio, 
Fuenmayor, Cenicero, San Vicente de la 
Scnsierrn, Arneo y Labastida, están en 
poder de los anarco-sindicalistas. La re¬ 
belión se extiende a Huesca y todo el 
Alto Aragón. Los obreros son dueños de 
la situación en Calasanz, La Naja, Aléala 
de Curren, Bellver, Alcolea do Cinc» y 
Villnnuevu de la Serena. 

En la provincia de Teruel, los obreros 
de Alcuñiz, Calando, Mas de las Matas, 
Alcorlza y Valdorrobles, desarmaron la 
gendarmería reteniendo los gondarincs en 
rehenes. 

En Prat de Llobrognt, aldon do 5.001) 
habitantes, de la provincia do Barcelona, 
en un tirotoo entro obreros y gendarmes, 
hubo muertos y heridos do ambos lados. 

El 1) de Diciembre el gobierno proclamó 
el estado de alarma en toda España. En 
Zaragoza se continúa la lucha; en las ca¬ 
lles Coso Bajo, Magdalena, Santiago, Al¬ 
fonso, Plaza Castelar y en los Mercedes, 
se librnn encarnizados combates. La esta¬ 
ción del ferrocarril del Mediodía estíi en 
poder de los obreros confederados; se in¬ 
cautaron también del Paseo de la Inde¬ 
pendencia y tratan de tomar por asalto 
la Prefectura, convertida en fortaleza por 
lus fuerzas gubernamentales. 

En Barcelona la Federación local de 
los Sindicatos declara la huelga general; 
en lloBpitalot, en los alrededores, los 
obreros, dueños del pueblo, destruyen los 
archivos de la propiedad, proclaman el 
comunismo-libertario y hacen aficliar en 
todos los barrios el siguiente cartel: 

“La hora de la Revolución ha sonado; 
el momento tan esperado por el pueblo pa¬ 
ra poner fin, una vez por todas, a los su¬ 
frimientos y a la opresión secular lia ¡le¬ 
gado. Vamos hacia un comunismo liberta¬ 
rio. Todo obrero revolucioiario debe in¬ 
corporarse a la insurrnnción armada, las 
mujeres en sus casas, los trabajadores en 
lus usinas y los jóvenes en las calles. To¬ 
dos, como un solo hombre, deben respon¬ 
der ul llamado ed la Confederación Na¬ 
cional del Trabajo y do la Federación 
Anarquista Ibérica. 

El primer empuje lo destinamos a la 
supresión del poder organizado del Esta¬ 
do, poniendo en las manos del pueblo las 
nrmus que son la garantía de la libertad. 
Cuando eBto poder sea destruido, los hom¬ 
bres serón iguales en derechos. No debéis 
respetar mas ninguna autoridad. 

El comercio o los stocks pasarán bajo 
el control do comités de barrio, los que 
estarán encargados de distribuir los pro¬ 
ductos y de asegurar el aprovisionamien¬ 


to deí pueblo. Los bancos permanecerán 
bajo la vigilancia del Comité Revolucio¬ 
nario, que quedará de modo que las ri¬ 
quezas sean devueltas al pueblo produc¬ 
tor. Queda suprimida la moneda. 

¡Viva la Confederación del Trabajo! 
Viva la Revolución Anarquista Ibérica! 
Viva el Comunismo libertario! Viva la 
Revolución. 

El 10 do Diciembre el gobierno envió 
refuerzos y material de guerra u las re¬ 
giónos sublevadas. La huelga insurrec¬ 
cional so declara en la Coruña, Gijon, 
León y la cuenca minera de ésta pro/in¬ 
da. En el centro se produce una suble¬ 
vación en Navalinoral do la Mota, en Vi- 
llanueva de la Serena, provincia do Ba¬ 
dajoz, un snrgonto del ejército, con 17 
soldados so hace fuerte en el cuartel que 
sirvo do reclutamiento de los conscriptos, 
sosteniendo un sitio de dos días con las 
fuerzas del gobierno. El cuartel fué bom¬ 
bardeado y el sargento y varios obreros 
perecieron bajo los escombros. Las fuer¬ 
zas sitiadoras tuvieron, por su lado, un 
sargento de gendarmería muerto y un 
oficial y varios gendarmes heridos 

La huelga se extiende a Granada, Cá¬ 
diz, Algeciras, Almeira, Cordoue, Ruja- 
lance, Alcoy, Elche, Alicante y Valencia. 

En Leídos, San I»edro de Nos y Ronzas, 
en Galicia, obreros y pescadores maríti¬ 
mos dominan la situación y la bandera 
roja y negra de la C. N. T. es izada en 
los centros oficiales. 

Los aviones, carros de asalto y ametra¬ 
lladoras combinados consiguen dominar la 
insurrección en Aragón y Rioja. Se debe 
destacar In resistencia heróica de los pai¬ 
sanos do Kan Vicente do la Sinsierra don¬ 
de los aviones de bombardeo debieron in¬ 
tervenir para proteger el avance de las 
fuerzas del gobierno. Los obreros de Gru¬ 
llada pusieron fuego a las iglesias y con¬ 
ventos, muy numerosos en el pueblo. 

Fuelguera y Gijón están a la cabeza 
do los combates en Asturias. 

El 11 do Oiciembro, la lucha continúa 
en Zaragoza, en la cuenca minera de León, 
los mineros se incautan de los más im¬ 
portantes centros mineros, muy especial¬ 
mente de los pueblos de Fabrero, Ponfe- 
rrada y Bierzo. 

En Madrid explotan bombas en abun¬ 
dancia. 

Fueron realizadas gestiones ante los 
dirigentes de' la Unión General de los 
Trabajadores, organización obrera sujeta 
a la influencia de los socialistas, a fin de 
decidirlos a unirse al movimiento, noti¬ 
ficándolos que en caso de someterse a la 
insurrección, fuerzas muy considerables, 
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fuer» de los cuadros de las organizaciones 
proletarias, no hesitarían de dar su apo¬ 
yo a las fuerzas sublevadas. Pero las 
gestiones fracasaron y los socialistas ha¬ 
cen nparocer una declaración en la pren¬ 
sa, ordenando a sus organizaciones de no 
secundar el movimiento. 

A partir de esto momento el gobierno 
so siente mas fnorte; la prensa burguesa 
no tiene más que alabanzas para el pa¬ 
triotismo do los dirigentes socialistas y los 
obreros comprenden que, tampoco esta vez, 
la partida no será ganada. 

Los días 12 y 13 do Diciembre, la lu 
cha os menos intonsa y ol 14, después de 
una reunión de los dolegados regionales, 
do la O. N. T., so decide publicar una de¬ 
claración aconsejando n las organizacio¬ 
nes y militantes, do suspender los actos 
do violencia y de volver al trabajo. 

liste mismo día, en Melilla, ciudad for¬ 
tificada en el Africa del Norte, los jó¬ 
venes libertarios tratan de apoderarse do 
los cuarteles. 

Hasta el último momento, los obreros 
han seguido las consignas y decisiones de 
sus organizaciones. La vuelta al trabajo, 
en la mayoría de los pueblos, se aceptó 
sin consentir la menor represalia pa- 
tronnl. 

La situación del país, después de los 
acontecimientos que acabamos de vivir, 
es más revolucionaria que nunca. Los 
obreros han adquirido la experiencia, los 
hechos y la noción de su fuerza. Los fas¬ 
cistas, por su parte, han podido constatar 
que “su hora” no vendrá tan faci’meute 
en España. El leader agrario, señor Royo 
Villanueva, hacía, a los periodistas, en los 
corredores do la Cámara de Diputados, el 
14 do Diciembre, las declaraciones si¬ 
guientes: “La abstención electoral de los 
anarcosindicalistas, ha hecho crcor al 
triunfo do las derochas, pero este triun¬ 
fo es más ficticio que real, ya que, si 
los anarco sindicalistas hubieran votado, 
lu derrota de las derechas habría sido 
Inevitable”. 

Do nuestro ludo, podemos afirmar que 
si ol proletariado español permaneció in¬ 
diferente ante la grotesca farsa electo¬ 
ral, está dispuesto a combatir, con más 
energía que nunca, contra la roacción. 

Debemos señalar la actitud do los .'ca¬ 
dera sociaUlcmócratas. Después de las 
oleceionca últimas, hacían un llamado al 
proletariado para el triunfo do la revo¬ 
lución social, pero colocados delante el 
hecho do esta rovolución, no tuvieron más 
que excusas para el gobierno y palabras 
de condenación para los actores respon¬ 
sables del movimiento. 


En nombre ele la minoría socialista páf- 
lamentaria, ol Sr. Prieto, ex Ministro, di¬ 
rigiéndose a las derechas decía: “No sa¬ 
ben Vds. qué esfuerzos debemos hacer pa¬ 
ra contener las masas y resistir a su nre- 
sión”. Esta confesión cínica do traición 
no tenía otra recompensa que los sarcas¬ 
mos irónicos de los representantes del ca¬ 
pitalismo. 

Esperemos que los obreros que están ba 
jo las bnnderas de la U. O. T. sepan com¬ 
prender bus deberes do clase y que no 
tardón en reunirse a los militantes de 
la C. N. T. en ol próximo momento, al 
ostallar la batalla decisiva. 

La represión 

Como consecuencia del movimiento re¬ 
volucionario, el gobierno ha intensifica¬ 
do la represión contra ol proletariado. 

Después do haber prohibido el cotidia¬ 
no “Solidaridad Obrera”, de Barcelona, 
ha suspendido por tiempo indefinido el 
órgano oficial de la C.N.T., el cotidiano 
anarco sindicalista “C.N.T.”, de Madrid. 
En casi todo el país, el sitio de los sin¬ 
dicatos obreros pertenecientes a la C.N.T., 
han sido clausurados. 

El número de obreros detenidos so ele¬ 
va a más do veinte mil. El atiborrainien- 
to de las prisiones ha obligado a habi¬ 
litar nuevos edificios así como barcos, 
en los puertos de Barcelona y la Coru¬ 
lla, para albergar los obreros arrestados. 
La cifra de obreros muertos y heridos 
es muy grande. 

En Bujalance (provincia de Córdoba), 
hubo doce muertos por la gendarmería. 
El 15 do diciembre, durante el traspaso 
do los tres camaradas de la administra¬ 
ción del sindicato obrero de esta locali¬ 
dad a la prisión de la capital, los gen¬ 
darmes descargan sobre ellos sus fusiles, 
bujo pretexto do que habían pretendí 
do huir. Fueron luego encontrados muer¬ 
tos sobre ol camino, con las esposa» co¬ 
locadas. Este triplo asesinato curuclori- 
za el salvajismo clásico de los “guardia 
civiles”, partidarios famosos de la fa 
mosa “ley do fugas” (ley do evasiones). 
En la provincia de la Rioja, villorín» 
enteros son detenidos, con excepción de 
los gendarmes y el cura. En Teruol, 
Huesca, Barcolona, Logroño, León, Gi- 
jón, La Coruña, Granada, Valencia y 
Madrid, se encuentran por millares el 
número do obreros detenidos. 

Los “tribunales do urgencia”, verdade¬ 
ras máquinas de condenur, trabajan día 
y noche, incluso los domingos, y conde¬ 
nan a trabajadores u penas que varían 
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entre diez y veinte años de prisión, ba 
jo los máa fútiles pretextos. 

Bien quisiera la reacción aprovechar 
el momento para dar el golpe de gracia 
a la organización anarco sindicalista. La 
prensa reaccionaria y fascista exige ya 
del gobierno “centrista”, que está a la 
merced del voto de lns derechas, quo no 
deje funcionar por m&s tiempo una orga¬ 
nización sindical que cstíí en diaria abier¬ 
ta revuelta contra el Estado y que, ade¬ 
más es un peligro permanente para la 
"sociedad”. Poro snbomos, y se verá nue¬ 
vamente, quo no se podrá jamás destruir 
unu organización obrera auténtica como 
la C.N.T. que representa la incorporación 
de Iuh luchas y de las aspiraciones del 
proleturiudo español. Ninguna represión 
podrá impedir que la C.N.T. llene su mi¬ 


sión histórica que es: la revolución social 
y libertaria en España. A pesar de to¬ 
das las medidas tomadas por las autori¬ 
dades, los sindicatos continúan funcio¬ 
nando clandestinamente. Para dar una 
idea de la fuerza moral de la C. N. T., 
basta recordar en qué condiciones he- 
róicas terminó la lucha en Zaragoza. A 
pesar de la represión furiosa y la bús¬ 
queda de todos los militantes y funcio¬ 
narios conocidos, aunque ya hay 2.000 
arrestos y «pie la ciudad está bajo la dic¬ 
tadura del estado de sitio, es la Federa¬ 
ción local de la C.N.T. la que ha decla¬ 
rado la terminación de la huelga gonernl 
por un manifiesto clandestino, invitan¬ 
do a todos los obreros a retomar el tra¬ 
bajo.” 

S. de P. de la A. I. T. 
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••EL DESTINO SOCIAL DEL ARTE”, 
de Camplo Carpió, 

HBOZAMOS un puñado de ideas que, 
sin duda, constituirán un aporto para 
la mejor comprensión del arto, moral y 
esencialmente humano, alma de la vida.” 

Asi so afirma en las primeras lineas 
del folleto “El Destino Social del Arto”, 
de (himplo Carpió. 

El tema es interesante y difícil y una 
voluntad decidida a tratarlo, supone, por 
lo monos, un conocimiento amplio de la 
mnterln, ciertas dotes personales de ver¬ 
dadera comprensión y penetración, y una 
educación artística ponderadle; cosas és¬ 
tas todas que incitan especialmente a bu 
lectura. Poro, naturalmente, tanto esto, 
como el tono marcadamente ambicioso de 
lus lineas transcriptas, predispone para 
una severa exigencia crítica, esperándo¬ 
se como mínimo del desarrollo de las ideas 
que no estén por debajo del nivel indica¬ 
do en las aseveraciones preliminares del 
autor. 

No es nsí, sin embargo. Leído el folle¬ 
to, el lector queda defraudado. 

En prosa trabajosamente lograda, dura 
y difícil, repltiondo cansadoramente con¬ 
ceptos gastados, no consiguiendo siquie¬ 
ra unidad de pensamiento, todo el tra¬ 
bajo no es más que un fárrago do ideas 
compendiadas, a menudo en contradicción 
unas con otras. Engorroso y completa¬ 
mente inútil sería tomar una a una la 
lurga serio «lo afirmaciones, oxpresadas 
en forma enfática y autoritaria, que com¬ 
pone el folleto. En unos casos se trata 
de puras perogrulladas; en otros de aser¬ 
ciones vagas, confusas o ininteligibles; y 
en los más, desconcertantes arbitrarieda¬ 
des. 

La objeción más seria que quizá pue¬ 
de hacérsele, consiste en que su lectura 
deja en descubierto un real desconoci¬ 
miento do aquello que se está tratando, 
y la ignorancia también de cosas que en 


estos casos son previas. ¡ A quién va di¬ 
rigido éstof Si a los competentes, es 
ridículo; si a Iob mentalidades que co¬ 
mienzan a orientarse, pernicioso. 

En atención a esto, consignamos esta 
comentario a algo que muy relativamente 
puede considerarse como digno de men- 


••BREVE HISTORIA DEL MUNDO", 
de H. O. Wells. 

A Editorial "Ercilla" que, desde Chi¬ 
le, está difundiendo en América obras 
de valor, ha distribuido en edición econó¬ 
mica, el esquema de la historia humana es¬ 
crito por Wells y que representa el más 
¡ponderable esfuerzo contemporánea para 
darle sentido concreto a la realidad pasada, 
hacer una historia de hechos, conectar lo 
individual con lo colectivo y ligar lo histó¬ 
rico político con lo antropológico, lo geo¬ 
gráfico, lo cultural, lo económico y lo reli¬ 
gioso; en una palabra substituir todas las 
mentiras que nos enseñan los historiadores 
y textos de historia por una historia bien 
escrita pero no inventada o adaptada. 

•‘EVOLUCION Y REVOLUCION”, 
de Elíseo Reclus. 

L. OS ricos tienen bajo su control direc¬ 
to por el capital, o indirecto por los iscario¬ 
tes que los sirven y "hacen la zurda", en 
pintura como en vestidos y en literatura. 
Del pensamiento humano se divulga lo que 
a ellos gusta o interesa. Por eso tanta ex¬ 
celencia se pierde. Sólo a veces, por mo¬ 
dernismo o por negocio, se produce la ex¬ 
cepción, como la de la reedición, por Mau- 
ccl, en cuadernillos sueltos o en tomos, de 
"El Hombre y la Tierra", la formidable 
geografía social de Reclus, de quien publica 
"Evolución y Revolución" a precio oca¬ 
sional. 

Reclus fué más que un hombre de ciencia; 
a una comprensión totalitaria, filosófica, del 
mundo añadió su análisis a la verdad his¬ 
tórica en evolución hacia el solidarismo, la 
moralidad y la libertad. Por ello fué un 
revolucionario. 


J. M. 
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que adquiriendo siis libros por nuestro intermedio nos presta una valiosa 
ayuda que redunda en beneficio de la revista. 

Vea los números anteriores'de “NERVIO” y encontrará un interesante 
catálogo de libros a precios reducidos; además los PAQUETES DE PRO¬ 
PAGANDA, por medio de los cuales podrá formarse una nutrida biblioteca 
de obras de verdadero valor con un gasto ínfimo. 

Con este propósito le ofrecemos hoy un nuevo PAQUETE DE PROPA¬ 
GANDA con un contenido de obras valiosas cuyo precio asciende a $ 15..— 
por sólo $ 5. — m/n. 


Paquete de propaganda N.° 6 

Kropotkin. 

Etica (Origen y evolución de la moral). 

Los ideales y la rehlidad en la literatu- 


ra rusa. 

Devaldes. 

Maternidad consciente 

Snntillán. 

La F. O. R. A 

Ghiraldo. 

Humano Ardor 

Istrati. 

Los Aiducs. 

Andreiev. 

Noche de insomnio. 

Rocker. 

Ideología y táctica del proletariado mo¬ 
derno . 

MükltCStíl. 

En el café. 



TEATRO MODERNO 
a $ 0.90 el tomo 

Cristina Winsloc. Internado de señoritas. 


, F. Crommclynk. 
Eugenio ONeill. 

Luis Pirandello. 


Carina. 

Ligados. 

Raro interludio. 
Cuando se es alguien. 


Florencio Sánchez. Teatro completo (3 tomos) 


CINCO GRANDES BIOGRAFIAS 
a $ 0.90 el tomo 

Jorge Brandes. 

Nietzsche. 

Henrik lbsen. 


Lord Byron. 

Stefan Zwcig. 

Freud. 

G. Chesterton. 

Dickens. 


DOS LIBROS DE ACTUALIDAD Y DE GRAN 
INTERES QUE RECOMENDAMOS ABIERTAMENTE 

B. Russcll. — Los Caminos de la Libertad. — El Socialismo, El 
Anarquismo y el Sindicalismo. 

F. Delaisi. — Las contradicciones del mundo moderno. 

NO DEJE DE LEERLOS 
cada uno $1.00 m/n. 


R. LOTITO 


Masaje y gimnasia médica- — Sol ali- Q 
mentación racional, etc — Tratamiento 
• natural del estreñimiento • 

Martes y Jueves, de 8 a 11 

MALABIA 1540 
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